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El, ECO DE ESPAÑA se publicará todos lo.s dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.
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En la Adniinislrscion y Redacción de osle periódifo. ca­
lle de 1,1 Visitacicn, M, cuarto segundo de la i/.()uien¡a.

El inijairte de la .-uscricion en Madrid se al onará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias ile.l pronio 
modo, ó por medio de. lii ran/.as del Giro niútuo, ó sellos dr 
correos, y también por letras de exacta reali/.acioii a favor 
de la Adtnicistraciüii; de esta última luatiera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Admiuistraciun, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Cliaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualqui 

ra clase de giros, se suplica que se vcrilique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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CRONlíCA PARLAlVIENTAR; A. | paEbra.s del presidente del Con.sejo de ministro.^.

Tarea enojosa seria la del croni.sta de las Córte.s 
durante todo el periodo que media desde su aper­
tura hasta la constitución de las Cámaras, en que 
solo se trata de la iuterminable.y monótona cues­
tión de actas, si en cada sesión no sobreviniera al- 
p'tin incidente que rompiese esa monotouia y pres­
tara alguu color á la pálida tísonomía que suelen 
Itresentar en tal periodo los cuerpos deliberantes.

Nunca las Cámaras han tardado tanto en cons­
tituirse como en la presente legislatura, lo cual 
lirneba que son iunumerables las actas que no han 
podido pasar con holgura por la puertal principid, 
y eso que el portero es amigo, teniendo que entrar 
por el postigo y una á una y retardando de esta 
manera una operación que en otras ocasiones ha 
sido sencillísima y breve por demás.

¡Qué hubiera sucedido sin la ancha manga de 
la mayoría y la visible tolerancia de las oposicio­
nes, que solo se han levantado á combatir las actas 
que mas preñadas vienen de vicios é ilegalidades, 
aquellas que no podían ser aprobadas sin nn ver­
dadero escándalo!

¡Qué hubiera sucedido, si las minorías hubiesen 
provocado la discusión de todas las actas que de­
bían ser objeto de ella, por mas que la complacien­
te é. interesada mayoría ministerial las amparara 
en último resultado con su voto favorable!

No hay duda que en tal caso las Cámaras no 
habrian podido llegar á constituirse en el término 
natural de una legislatura, y aun con la tolerancia 
de las oposiciones, aun haciendo e.stas la vista gOTr 
da, como suele decirse, respecto de muchas actas 
que entrañan defectos suficientes para su anula­
ción, porque seria co.sa de nunca concluir, el Con­
greso de los diputados, por lo menos, tardará aun 
en constituirse dos ó tres semanas, durante las 
cuales estaremos condenados á oir esas repetidas 
relaciones de falta de cédulas para unos, duplica­
ción (le las mismas para otros, inclusiones y esclu- j 
siones en las listas, escamoteos en las mesas, pa- | 
los, heridas, muertes, votaciones de militares me- ¡ 
ñores y conducidos cu cqiTecta formación, etc., I 
etc., etc. Porque la mayor parte de las actas de la | 
mayoría contienen alguno ó algunos de esos in- | 
gredientes, cuando no todos á la vez. |

Pero hemos dicho que, á pesar de todo, suelen 
ocurrir algunos incidentes que truncan la monoto­
nía de las sesiones, y meroed á esta circunstancia, 
muy natural en una Cámara como las actuales, no 
nos vemos en el caso en que de otro modo nos ha­
llaríamos, de reseñar las sesiones con esta sencilla 
frase:.«Sigue la discusión de actas y todas se pa­
recen.» j

El incidente de que nos toca hoy ocuparnos, no 
crean nuestros lectoras que fué promovido por nin- ¡ 
gima intemperancia de las oposiciones, ni aun por ! 
ninguna imprudencia de esas que son tan freciien- i 
tes entre los cabos de escuadra de la mayoría mi- ' 
iiisteriai: fué provocado, ni mas ni menos, por el * 
mismísimo presidente del Consejo de ministros, á ’ 
quien algo debe pasar estraorclinario para que lie- i 
vara ayer al Congreso un humor tan negro, una j 
disposición tan pendenciera, como los de que dió 
muestra, y que no son los que ordinariamente pre­
dominan eu el ñemático temperamento del gene­
ral Serrano.

Tratábase de las actas de Algeciras, cuya dis­
cusión se había suspendido el dia anterior. Des­
echado el voto particular que había formulado sobre 
ellas el Sr. Soler, entróse á discutir el dictámen de 
la comisión; y el Sr. Diaz Quintero, dentro de su 
perfecto derechoyconsobracüsima razón, al comba­
tir dicdio dictámen acusó á los militares que habían 
deshonrado sus uniformes ejerciendo el derecho 
electoral siu tener la edad. Esta acusación del se­
ñor Diaz Quintero enfureció al general Serrano, el 
cual, con palabras duras y descompuestas, calificó 
de groseras las del diputado republicano, añadien­
do apreciaciones sobre su couducta, que no quere­
mos repetir, pero que dierou motivo á que el señor 
Figueras pidiese con razón que se escribieran las

b.l alboroto que .se armó eu la Cámara nos recor­
dó los frecuentes que tuvieron lugar durante las 
Córtes Cou.stituyentes, haciéndonos pro.sagiar a.sí 
mismo (jue eu estas no e.scasearán, en cuanto los 
asuntos políticos que se traten pre.sten alguna ani­
mación á los debates.

El ¡Sr. Diaz Quintero fio estuvo $n manera algu­
na inconveniente al hacer las apreciaciones que le 
pareció bien hacer respecto de la conducta obser­
vada por algunos militares en las pasadas eleccio­
nes; ¡lero si lo estuvo por todo estremo el general 
berrano de quien por la razón de la posición que 
ocupa era de esperar mayor compostura y circuns 
peccion, aun en los casos en que toda la razón es­
tuviera de su parte. Pero repetimos que algo pasa­
ría estraordinario cuando tan escitada se hallaba 
su irritabilidad, en cuya opinión nos confirma otra 
circunstancia que notamos, cual fué la de ballar.se 
el Sr. Ruiz Zorrilla sentado al estremo del banco 
ministerial, muy grave y taciturno, siu liaber cam­
biado el saludo con los colegas suyo.s que en dicho 
banco se hallaban al pasar por delante de ellos 
cuando fué á tomar asiento.

Pero si el general Serrano se descompuso con 
el Sr. Diaz Quintero, este diputado no pudo estar 
mas oportuno rogando á sus correligionarios que 
no insistiesen en pedir que se escribieran las jiala 
bras que le habían sido dirigidas, dando una prue­
ba de que ama sinceramente la libertad absoluta de 
discusión, mas sinceramente que los que la procla­
man y no la toleran, y sobre todo refiriendo cierta 
anécdota muy conocida referente al célebre Talley- 
rand, sobre el calificativo que las personas-civiles 
aplican á los que no lo son.

Como quiera que sea, este incidente términó con 
las acostumbradas esplicaciones sin ulterior resul­
tado.

Aun se hallaba la Cámara bajo la imnresioii de 
esta pequeña tormenta, cuando alg-uuos señores 
diputados pidieron la palabra para dirig-ir algunas 
preguntas al gobierno sobre la aparion de la lan- 
g(»ta en sus respectivos distritos.

En las sonri.ias de algunos se notó la estrañeza 
que les causaban semejantes preguntas en medio 
de la discusión de act.is, pareciendoles una solu­
ción de continuidad de tan interesantes debates; 
pero en la actitud de otros, creimos interpretar el 
pensamiento contrario ele que el tratar de la lan­
gosta no era solución de continuidad, no ya en las 
discusiones sobre actas, sino cu las de todos lo.s 
asuntos de la situación revolucionaria.

Como por una imprevisión imperdonable, no 
había comisión de langosta que contestara á los in­
terpelantes, hubo de hacerlo el Sr. Sagasta, él cual 
no era ciertamente el ministro menos autorizado 
para tratar de la materia.

Por lo demás, después de estas ligeras varian­
tes,; el Congreso volvió á su tarea ordinaria, y los 
Sres. Ortiz de Zárate y Alerelo entretuvieron g-ran 
espacio de tiempo á la Cámara con sus discursos 
y rectificaciones sobre el acta de Vinaroz.

focóle el turno á la de Córdoba, que combatió 
el marqués de la Vega de Armijo, y que mereció 
ser defendida por el ministro de la Gobernación.
Es verdad que lo hizo á fia de hacer constar que en 
ningunas elecciones ha habido mayor libertad que 
en las pasadas.

El país está tan convencido de ello por los lie- 
choá, que el Sr. Sagast i y sus amigos no tienen 
iiec^idacl de esforzarse en ¡n-ob.irfo con ar->-u- 
mentos.

En el Senado no hubo, puede decirse, sesión. Se 
aprobaron sin discusión alguna.s act i.s, y habiendo 
suficiente número, se acordó constituirse definiti­
vamente en la sesión inmediata.

11 FOLLETIN.
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(üouHnuacioit.]

í  ¿Qué será del otro? Tiemblo al pensarlo. El odio no 
puede engendrar mas que monstruos. Dios reserva la 
fuerza j^la belleza para las concepciones del amor.»

¿Y sabéis quién es el monstruo! dijo el abogado con 
rabia reconccntranda. El mónstruo soy yo, mientras que 
el otro... Pero dejemos estos preliminares, que solo sir­
ven para demostrar la pasión loca de mi padre, y lle­
guemos á lo esencial.

Tabaret se maravillaba de ese amor, cuyas cenizas 
removía Noel. El pobre recordaba su juventud y temía 
adivinar.

—Hé aquí, continuó Noel abriendo un papel. No es 
una carta interminable como las otras. Es muy lacóni­
ca, pero decisiva. Oid:

«Querida Valeria: Dime lo mas exactamente posible 
cuál sea la época probable de tu parto. Espero tu res­
puesta con una ansiedad que desde luego comprenderías 
si pudieras adivinar mis proyectos.»

—Esta carta, añadió el abogado, es del raes de Mayo 
y está fechada en Venecia. Y'o no sé si .Mad. Gerdy lo ’ 
comprendió; pero sé que contestó inmediatamente, por- ' 
que mi padre escribía con fecha del mismo mes lo que ■ 
sigue: i

«Tucontestación, querida Valeria, satisface todos ‘ 
mis deseos. El proyecto que he concebido es ahora rea­
lizable, y por lo tanto he recobrado la tranquilidad. 
Nuestro hijo llevará mi nombre y no me veré obligado á 
separarme de él. Se educará á mi lado, en mi palacio, á

LOS B.ANQUETES.

Lo.s progresistas fueron siempre muy aficiona­
dos á comer: sin la me.sa no se ha podido nunca 
comprender el sistema progresista en acción. Dos-

mi vista, en mis brazos; ¿j tendré bastante ánimo para 
no sucumbir á tanta felicidad?

Si he vivido para el dolor, ¿no podré vivir también 
para la alegría? ¡Oh mujer adorada, hijo querido! No 
temáis mi corazón os pertenece. Parto mañana para Ña­
póles y te escribiré largamente. Y suceda lo que suceda, 
á pesar de los altos intereses que me están confiados, es­
taré en Pai is para la hora solemne. Ali presencia te 
dará ánimo y mi cariño mitigará tus dolores.»

—Perdonad si os interrumpo, esclamó Tabaret; ¿sa­
béis los motivos poderosos que retenían á vuestro padre 
en el estranjero?

Mi padre, señor Tabaret, á pesar de sus pocos años, 
era el amigo y confidente de Cárlos X, y desempeñaba, 
por disposición de S. M , una .-uisiou secreta en Italia.

Mi padre es el conde RLeteau deCommarin.
Kheteau de Gommariu, repitió entre si Tabaret para 

que no se le olvidase semejante nombre
Después de algunos minutos de silencio prosiguió 

Noel:
—A mediados del mes de Mayo, y ya desde Ñapóles, 

mi padre, que aparte de todo era un distinguido diplo­
mático y un completo caballero, arrastrado por su fatai 
pasión, esplica en este otro papel el mas monstruoso de 
los proyectos. Escuchad:

«Adoradamia: Germán te entregará e.sta. Le he con­
fiado la misión mas delicada, purque es un criado de una 
lealtad nunca desmentida.

:>Ha llegado el momento de revelarte mis proyectos 
respecto de nuestro hijo. Pronto estaré en París. Si 
acierto en mis cálculos, la condesa y tu debeis parir al 
mismo tiempo. Tres ó cuatro dias de diíértncia no pue­
den alterar mi plan. Hé aquí lo que he resuelto.

>Mis dos hijos se confiarán á dos nodrizas de N., 
donde radican casi todas mis propiedades. Una de esas 
mujeres, de la que me responde Germán, está al corrien­
te y será la que cuide de nuestro hijo.

»Las dos nodrizas saldrán de París el mismo dia.

(le muy antiguo han figurado lo3 banquetes como 
el primero y principal de los regocijos para festejar 
las grandes .solemnidades patrioteras: no .se ha re­
dactado programa alguno de fie.sta .sin que liaya 
aparecido ante todo la fra-se: «liabrá comida.» El 
campo libre, los teatros, los grandes locales para 
espectáculos eran los sitios preferidos, entre otras 
razones, porque era difícil reunir bajo techado y 
de todo punto imposible en una fonda á tanto co­
mensal y comilón.

Desde hace algunos año-s se ha perfeccionado el 
hábito antiguo, pa.sando á constituir .sistema, y 
aun elevándose á la altura de una institución, .in­
tes se comia para celebrar los triunfos: ahora se 
come ademá.s para prepararlos-, en otros tiempos 
no se hacia mas que comer y beber y á lo sumo se 
permitía alguna docena de brindis estrafalarios en 
verso ó coplas detestables, pero sin trascendencia 
alguna política, absolutamente iuofen.sivos y sin 
otro objeto que el de elogiar á algún personaje de 
la situación, que casi .siempre éra el general Espar­
tero, de quien hoy no se acuerdan para nada los 
progresistas ni antes ni después de comer. Ahora 
los banquetes tienen muy distinta .significación, y 
son otras tantas sesiones de clubs, celebradas alre­
dedor de una mesa, alumbradas por el gas y per­
fumadas con el olor de las salsas y de los asados, y 
el aroara de los vinos de Burdeos, del RUin y de la 
Champagne. Son unas sesiones en las que se pro­
nuncian sendos discursos, tan e-s-pinnosos como los 
vinos que se acaban de beber, y en los comités los 
oradores, en vez del vaso de agua con el esponjado 
reglamentario, tienen delante cosas de mas jugo y 
que comunlíjaii mas vigor á los pulmone.s.

El sistema se ha generalizado y dejando de ser 
esclusivamente progresista, se lia hecho esen­
cialmente revolucionario: lo mismo comen los pro­
gresistas que los demócrata.s, cimbrios y fronteri­
zos; lo único en que se podía notar alguna diferen­
cia es en quién come ma-s de los individuos de las 
trqs razas.

Después de iunumerables almuerzos y comidas, 
todas de significación política, que se habían suce­
dido de.sde el triunfo de la revolución y que tan va­
riado y ameno hicieron el período de la interinidad, 
se llegó por fin al de la Villa de M a d r id , origen 
de oíros que en breves dias costaron al Erario la 
suma de millón y medio de reales y alguno.s miles 
de duros mas. Eu aquel banquete, después de ha­
ber tronado contra los que oomian en Fornos, el 
Sr. Ruiz Zorrilla dijo que el rey que liabiaii elegi­
do seria solo para los progresistas y que no baria 
mas que lo que ellos qiiisie.seii. Banquete progre­
sista, de proyecto.? progresistas, no todos realiza­
dos ni aun con mucho ni aun eu poco.

Vino despiies, entre otros, el de algunos mari­
nos y hubo sus correspondientes brindis á las glo­
rias de la armada, por haberse sublevado contra su 
reina y legítima soberana y haber traído á su bor­
do al rey de la revolución. Ranquete medio realis­
ta, de los realistas nuevos, que tampoco produjo 
resultados, pues hubo, por lapsas linguce y por 
falta de costumbre, brindis hasta subversivos.

Mas tarde, y también entre otros, vino el ban­
quete del Sr. Gándara, que pagó el gasto, ahor- 
ráudolo al general Serrano, en cuyo beneficio y por 
cuya iniciativa se celebraba. El general Serrano 
quería hablar á los coroneles, á ciertos coroneles 
primistas de ó Prim, y atraérselos de la m^jor ma­
nera posible. No sabiendo como .salir del paso, se 
convino, .segun autorizadas versiones, en que el se­
ñor Gándara diese una comida é invitara á deter­
minadas personas, entre ellas á los coroneles á quie­
nes .se quería hablar. Banquete serranista, poco 
Drogreslsta, que tampoco dió resultados, pues si 
bieníel general Gándara, hermano del Anfitrión, 
se declaró tau ainadeista cuando menos como isa- 
beliiito había sido antes, en cambio los coroneles no 
respondieron al deseo del general, espresado mas ó 
menos embozadamente eu .su e-studiaclo brindis.

Como todo tiene su lado adverso, tras el convite 
del Sr. Gándara, vino el del Sr. Rivero, que por 
una rareza singular, no .se verificó en Foriios. Aun

Germán acompañará á la que se encargue dcl hijo de la 
condesa.

»Uu accidente preparado de antemano hará que las 
dos pasen la noche eu el camino; dei misino modo se 
procederá para que cuando lleguen á la primera po.sacla 
duerman eu una misma alcoba.

»Duraute la noche nuestra uodi iza cambiará los 
niños.

»Lo he previsto todo y he tomado todas las precau­
ciones para .que el secreto sea impenetrable. A su paso 
por París, Germán comprará dos canastillas exactamen­
te iguales. Ayúdale con tus consejos.

»Tu corazón de madre, querida Valeria, se rebelará 
contraía idea que te priva de las caricias de tu hijo; pero 
resígnate y consuélate pensando en el brillante porvenir 
que le aseguras. Semejante sacrificio es necesario para 
que la reparación sea completa. En cuanto al otro, te 
conozco y sé que le amarás como si fuese tu hijo.

»Por otra parte, él uo podrá quejarse, porque nada 
sabrá.

»No me digas que mi proyecto es criminal, nó, que­
rida Valeria: para que mi plan se realice se necesita el 
coucur.so de circunstancias muy difíciles de armonizar; 
y como esas circunstancias son independientes de nues­
tra voluntad , es preciso el auxilio de la Providencia 
para que la empresa no fracase. Si el éxito corona mis 
deseos, es que el cielo nos protege.»
■ —Hé aquí lo que yo me esperaba, murmuró Tabaret.

—Y el de.sgraciado, esclamó NoeL, invoca la Provi­
dencia y bu.sca á Dios por cómplice.

— Pero, preguntó el viejo, ¿cómo vuestra madre, quie- 
' ro decir, cómo Mad. Gerdy consideró ese proyecto?

—Parece que le rechazó al principio, porque hay es­
critas mas de veinte páginas' que el conde emplea en 

i persuadirla.
i —Veamos, hijo mío, dijo con dulzura Tabaret; no sea­

mos injustos. Parece que todo vuestro malquerer se di­

onando se ha íliebo poco (le e.ste banquete, lia sido 
de los mas originales que se pudieron imaginar. El 
general Serrano, que acudió á la cita gastronómi 
ca, cre f̂o que .se trataba de fundir á la fracción de­
mocrática en el grupo que pretende capitanear, ó 
situación sempiterna que aspira á crear el huésped 
eterno de la calle de Alcalá. Mas, ¡cual fué su asom­
bro, su estupefacción y su repeuíiiio mal humor, 
cuando el Sr. Rivero, ooo. la mas cariñosa dulzura 
y una sonrisa tan benévola como la del ex-regente 
de la interinidad, le dijo que se marchara, no del 
banquete sino de la situación.

-Al ver que el general .Ylarninos también impro­
visaba su corre.spondiente brindis democrático y 
se presentaba como la espada del futuro riberismo; 
el general Serrano comprendió que la broma era 
séria y dijo al Sr. Rivero que no se marcharía, y 
que en el caso de marchar, «seria con su cuenta y 
•razón.» Nuevo banquete, de aspiraciones demo­
cráticas y de resultados fatales para la tranquili­
dad y beatifico sosiego del general Serrano Do­
mínguez.

Esos banquetes, que se parecían á otras tantíis 
celadas contra la integridad y supremacía del par­
tido progresista, no podían pa.sar desapercibidos 
ni quedar impunes: era preciso oponerles el .severo 
correctivo de otro banquete; ese mal no podía cu­
rarse mas que con la medicina homeopática de otra 
comilona: sim ilia si/iíilibm: á varios banquetes 
queseiadigestau á los progresistas, un banquete 
progresista que se indigeste y siente en el estó­
mago á los reaccionarios de todos los matices. Y 
para que se indigeste mas, ha de ser en Fornos y 
con asistencia precisa del Sr. Ruiz Zorrilla’ que 
maldijo patrióticamente á cuantos comían en aquel 
negro y abominable reslauraat.

Ayer se celebró, para desasperacion de los ene­
migos del progreso, y todo fué progresismo puro y 
en familia; ampliación del que se celebró en el mi­
nisterio de h omento, y eu el cual se dijeron muy 
buenas cosas acerca de los que andan en ¿la situa­
ción, haciendo marrullerías al progresismo. ;Qué 
buenas co.sas .se dirían! ¡qué brindis los de Olóza- 
ga, ya restablecido de la quemadura del fósforo, y 
do Zorrilla, y de otros ejusdem faHnm\ Ya lo sa­
bremos, porque la reacción .se introduce hasta por 
los mas apretados poros y rendijas de la situación, 
y lo hemos de .saber y lo hemos de decir.

Entretanto, como se vé, eu la guerra que se ha­
cen los elementos de la situación, la batería que 
juega incesantemente es la batería de cocina: For­
nos es el Moltke español: lo tiene todo tan bien dis­
puesto que todos van á capitular con él. ¿Quién pa­
ga los gastos de esa guerra? aquí, lo mismo que en 
Francia, el país.

CORREO EáTRANJERO.

No debe estrañarse el que los dias se sucedan 
sin mediar h|||hos de importancia al frente de Pa­
rís, porque el propó.sito del gobierno francés de per­
sistir en su sistema de contemporización es irrevo­
cable. Asi lo declara el jefe del poder ejecutivo á 
los prefectos en una circular que tenemos á la vista, 
dando las razones de su conducta. Estas son; la 
primera, que quiere reunir un número de fuerzas 
tan considerable que la resistencia de los rebeldes 
sea imposible, y por tanto poco sangrienta; la se­
gunda, que de este modo se da tiempo á los descar­
riados para volver al camino de la razón. Ademíis, 
y como complemento de su manera de apreciar el 
curso de los acontecimientos, añade que revelándo­
se la acción por los resultados, lejos de precipitar­
los debe saberse esperarlos.

Con esta esposicioii de doctrina singular, tra­
tándose de a.suntos en los que después de todo se 
somete el de.senlace á  la tuerza de las armas, tie­
nen íntima relación las condiciones otorgadas á los 
delegados de la anión repuMicana, á saber; el man­
tenimiento Je la república como lo desean los pa­
risienses, la libertad municipal otorgada á la Com- 
mune, igualmente que á las demás municipalida­
des de Francia, amnistía completa para todos los

rige contra Mad. Gerdy. y mucho mas que ella es el 
conde quien merece vuestra cólera.

—¡Sí, contestó violentamente Noel; el conde es muy 
culpable y el autor de esa maquinación infame, y sin 
embargo no .siento odio alguno contra el. Cometió un 
crimen, pero lo disculpa la pa.sion. Por otra parte, mi 
padre ao me ha engañado durante treinta años como me 
ha engañado esa miserable. En fin, M. de Commarin, ha 
sido tan cruelmente castigado , que yo no puedo hacer 
mas que perdonarle.

—¡Ah! ¿Ha sido castigado?
Sí, y afrentosamente, ya lo vereis; pero dejadme 

proseguir. A fines de Mayo debió llegar el conde á Pa­
rís, porque en esos dias la correspondencia queda en 
suspenso. Vio á Mad. Gerdy, y sus últimas disposicio­
nes no llegaron a ejecutarse.

Hé aquí otra carta que demuestra lo que digo.
El conde estaba de servicio en las 'fullerías, y no pu- 

diendo dejar su puesto, escribe en el gabinete deS. M. Ved 
las armas del sello. Oid:

«Querida Valeria: Segun me anuncia Germán, halle- 
gado la nodriza de nuestro hijo. Se presentará hoy mis­
mo en tu casa. Se puede contar con ella; una magnífica 
recompensa me responde de su di.screcion. Sin embarco 
no la hables de n.ida, porque se la ha dicho que tú no sa­
bes nada. Y'o quiero cargar con toda la responsabilidad.

»Esa nodriza es de N., ha nacido en mis dominios y 
hasta cierto punto en mi casa. Su marido es un bravo v 
honrado marino. Ella se llama Claudia Lorou^e.

♦Valor, querida Valeria; te pido el mayor^sacrificio 
que un amante puede esperar de una madre. No lo du­
des; el cielo nos protege. Todo depende de nuestra habi­
lidad y de nuestra prudencia.»

Sobre un punto al menos se encontraba Tabaret bas­
tante ilustrado; sobre el pasado de la viuda Leroun-e.

—Esta carta, continuó Noel, termina la correspo°nden- 
cia del conde.

[Cómo! ¿No poséis mas nada?

rebeldes que depongan las armas, sin otra escep- 
cion que la de los asesinos de los generales 'l'homas; 
y Lecomte. Es decir, la concesión de todo cuanto 
los delegados pedían.

Viéndose tan favorecidos, quisieron estos apro­
vechar la Ocasión y exigieron un armisticio mien­
tras durasen las negociaciones, y que después no se 
dejara fuerza ninguna militar en París. Es el único 
punto en que fueron desairados, reservándose el 
gobierno de Versalles la facultad de continuar las 
operaciones cuando lo juzgase necesario.

Posteriormente han mediado otras entrevistas, 
sin que hasta ahora se sepa á punto fijo cuál liaya 
sido la resolución adoptada por los liombres del 
Hotel de Ville. En cambio sus satélites se entretie­
nen en saquear y robar las casas de los honrados 
habitantes de la capital de Francia á nombre de la 
libertad y de la regeneración social, á la que se di­
cen consagrados. Después de haber sido victimas 
de sus desmanes los sacerdotes, les lia llegado el 
turno á los banqueros, luego á los comerciantes, á 
los ciudadanos inofensivos, á los publicistas mas 
conocidos, y en ultimo término, á los mi.smos re­
publicanos que desaprueban los actos de los espar­
tanos Pyat y Cluseret.

El presidente del poder ejecutivo afirma que 
venden el moviliario de las casas .saqueadas en pro­
vecho de la Commme, y por consiguiente, no cabe 
duda de que erigen en sistema la mas odio.sa de las 
espoliaciones. Sin embargo, á esta gente es á quien 
.sé les ofrece una amnistía completa.

Pero el convencimiento de que la lucha es el 
n^ejor recurso para unos y otros, está en el ánimo 
dé todos. Los insurrectos decididos á pre.sentar.se 
fiiertes en el recinto de la gran ciudad, acumulan 
allí cuantos medios de resistencia pueden reunir.
La mayor parte de los cañones que teniaii en las 
barricadas de la plaza de Vendóme los han trasla- 
i.ado á la alameda de la grande anneé que enfila la 
puerta Maillot; en el Ponit du Jour han estableci­
do una batería con piezas de campaña que domina 
el viaducto, y detrás del fuerte de Issy han coloca ■ 
do otra cuyos tiros tienen por objetivo á Saint 
Clpud. A mayor abundamiento, en todos los puen­
tes de París levantan barricadas con el fin de refor­
zar las obi'as de defensa que j'a lian construido; eu 
una palabra, París está erizado de obras de defensa. 
Pof su parte el gobierno concentra las fuerzas de 
diferentes procedencia.s de que va disponiendo.

Seis mil hombres del campo de Satory han lle­
gado á Versailles y 8.000 organizados por el gene­
ral Ducrot en Reúnes con los prisioneros que lle­
gan de Alemania, forman la base de un cuerpo de 
ejéícito que ascenderá á 25.000 hombres, y se es­
pera tener completo dentro de pocos dias. También 
deben llegar muy prouto al teatro de las opera­
ciones otras tropas que el general Chinchant está 
encargado de organizar en Cambray; de manera 
que; con tantos elementos el sitio de París no po­
drá menos de regularizarse, y entonces entrará el 
problema que entraña la actitud de la Commune 
en su fase definitiva.

Lo.s prusianos en sus posiciones al Norte de 
aquella capital, ven todos estos preparativos y se 
aperciben para hacer frente á las eventualitíades 
que'de ellos pueden resultar. Ya liemos dicho que 
han*concentrado sus fuerzas; debemos añadir que 
el jesfe de todas ellas, el general Fabrice, ha tras­
ladado su residencia de Rouen á Soisy, punto de 
escasa importancia que dista unos cuatro kilómc- 
tro.s, poco mas ó menos, de Saiiit-Denis. Hallándo­
se tan próximo á París, le será mas fácil vigilar 
la marcha de las cosas y cumplir las instrucciones 
del gobierno de Berlín.

El parlamento aleman no ha empleado mucho 
tiempo eu discutir la nuova Constitución del impe­
rio. Y es que se adoptó en primera y segunda lec­
tura el proyecto que debe servir de ley fondamen- 
tal á la Alemania federal siu mas objecciones que 
las del partido católico deseoso de ensanchar las 
bases. La Cámara no se prestó á complacerlo y la 
Constitución ha sido votada por unanimidad me­
nos siete votos.

Tengo otras diez líneas, escritas Mgunos años des­
pués, que algo dicen, pero que no constituyen mas que 
una prueba moral. ‘

—¡Qué desgracia! muimuró Tabaret.
Noel colocó en su escritorio el paquete de cartas, y  

miraudo fijamente á Tabaret exclamó lentamente: 
—Suponed que todos mis datos se reducen á osos pa­

peles, y admitid por un momento que no sé mas que lo
que vos sabéis. ¿Cuál es vuestra opinión?

Tabaret, calciilaudo las probabilidades que re.sulta- 
ban de las cartas, contestó;

—Para mi, segun mi leal modo de ver y entender no 
SOIS el hijo de Mad. Gerdy. ’

- Y  teneis razón, insistió el abogado; y por eso mismo 
fui a ver a Claudina. La pobre me quería porque me ha­
bía criado, y sufría considerándome víctima de una in­
justicia horrible. La idea de su complicidad la atormen­
taba. Era un remordimiento para su vejez. Yo la vi h  
pregunte, y me lo confesó todo.

El plan del conde obtuvo un éxito completo. Tres dias
Í d e S ? ”-  realizó todo, y yo, pobre
y de icado nino, me vi despojado por mi [ ratietor natu­
ral por mi padre. ¡Pobre Claudiua! lilla me prometió su

r e í  M  ̂ ‘'«'-‘n liwra mis de-

- Y '  murió con su secreto murmuró el pobre vieio 
,Quieiisabe! Yo tengo todavía alguna e.speraiiza

Claudma poseía mucha.s cartas del .con le y de madume
Gerdy; cartas imprudentes y esplíeitas. L.xs en con tr' 
ran sin duda, y su prueba .será decisiva. Yo lie tenido 
esas cartas en mis manos y las he leído. Claudiua 
na conliarmelas y yo no las he querido recibir ^

za y“T a b a r r í . ' ' ' fza, y 1 abaret lo sabia mejor que nadie.

pipde, I*>encontró,,„emí e n  otros

{Se continuárái)
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La presencia del emperador de Austria en el 

T\ rol italiano es un liecho. líldia'13de este mes 
llegó á Tre?ito, cuyos liabitantes lo recibieron con 
el mayor entusiasmo. K.s la primera vez (|ue lo ven 
en aquel c('-lebre país.

Parece que empiezan ú presentarse síntomas de 
graves complÍQaeiones en los principados Danubia­
nos. El gobierno del Sultán ha dirigido una nota á 
las naciones protectoras llamándoles la atención 
acerca de la crisis que amenaza destruir el orden 
establecido en aquellas provincias dependientes de 
su .soberanía. Les pide autorización para interve­
nir en ellas, si el trono del príncipe Oárlos no pue­
de mantenerse y mostrándose celoso de que los 
acontecimientos no la encuentren desprevenida, la 
sublime Puerta ha dado cuenta de sus resolucio­
nes ni principe Carlos mismo instándole á que pro­
cure evitar el que tenga que prescindir de su ac­
titud espectante. ^

Ignórase como han acogido las potencias la no­
ta del gobierno otomano; pero en Constantinopla 
se abriga la esperanza de que se apreciaran como 
merecen serlo sus buenas intenciones. Inglaterra y 
Austria no es dudoso que lo apoyen en cuanto de 
su influencia dependa. Rasia y Prusia acaso se 
muestren menos .solícitas en responder á sus espe­
ranzas porque tienen miras., é intereses muy di­
versos.

IMPAVIDEZ DEL SR. MARIOS.

Entre los caracteres distintivos de los hombres 
de la situación, el que mas resalta es laimpudencía. 
Mucha se necesita para echar á otros en cara la tole­
rancia con los delitos los mismos que se han apro­
vechado de sus efectos; los que pudiendo haberse 
pasado siu ellos, no tuvieron siquiera la delicadeza, 
en tal caso bien poco costosa, de rechazarlos.

Sugiérenos estas reflexiones la frescura del mi­
nistro de Estado D. Cristino Martos en el incidente 
ocurrido anteayer con el Sr. Soler. Dijo este dipu­
tado, con razón sobradísima, que si hubiera de en­
causarse á todos los funcionarios públicos que han 
cometido delitos electorales, no habría bastantes 
presidios en toda EspaTM. Y se levanta la persona 
menos autorizada para contradecirle en esta parte, 
se levanta impávido D. Cristino Martos y le res­
ponde, según el estracto oficial de la sesión.

*Esto no es exacto-, esto no se puede decir sin 
-^pruebas-, todos los ciudadanos tienen el derecho y 
»el deber de acusar á los que faltan á las leyes; y 
y>en el caso de no llevarlos á los tribunales-, nn
»TUA1SR AQUÍ L.VS PUUEB.AS DE SUS DELINCUENCIAS,

»cuando esto no se hace, no se debe venir á asen-
»T A ll HECHOS DESPROVISTOS DE VERDAD Y DE PUNDA- 
J> MENTO.»

Quien aquí, á sabiendas y con descaro asombro­
so, ASIENTA HECHOS DESPROVISTOS DE VERDAD Y  DE 

FUNDAMENTO, es el Sr. Martos. A él le consta; nadie 
ignora, al Congre.so se ha tenido que dar cuenta y 
objeto de discusión ha sido, que nuestro infatiga­
ble correligionario, el enérgico señor marqués de 
Zafra, cuyo carácter no consiente el escamoteo de 
los documentos que con su firma autoriza, no solo 
dejó consignadas delincuencias llevadas á cabo en 
la elección del Sr. Martos para diputado por el dis­
trito del Congreso de esta córte en las cinco protes­
tas que ya solo, ya en unión de otros electores pre- 

. sentó y le fueron admidas [delincuencias que tie­
nen los nombres técnicos de coacción y falsedad  
punibles con las gravísimas penas que con citar 
testos legales dejamos claros como la luz del me­
dio dia en nuestro articulo referente á este asunto 
de nue.stro número del 8 del actual), sino que con 
su esposicion del dia 8 al Congreso por no creerse 
todavía en el caso de llevar á los delincuentes á los 
tribunales, pr e s e n t ó  a l  Co n g r e .so p r u e b a s  in d u ­

d a b l e s  DE LA d e l in c u e n c ia ; y cuando después su­
po que las protestas se hablan escamoteado, las re­
produjo acompañándolas de su nueva esposicion 
del dia 8, que puldicamos en nuestro niimero 
del 12.

Y el Sr. Martos, que diputado ya por otro di.s- 
trito, no necesitaba su acta del del Congreso; el 
Sr. Martos, que acaso, aun sin los votos producto 
de las delincuencias probadas, podia resultar dipu 
tado electo por Madrid; el Sr. Martos, que no tuvo 
lengua entonces para defender de la calificación de 
delincuentes convictos á los mas importantes fau­
tores de su elección; el Sr. Martos, que oyó elogios 
del proceder y persona del señor marqués de Zafra 
en los bancos mismos de la comisión (si es cierto lo 
que se ha dicho, pues en el Extracto no se le nom­
bra para nada), y no tuvo una palabra para con­
tradecir sus aserciones; el Sr. Martos, que, no solo 
no tuvo el valor de pedir, cumpliendo el deber que 
•su delicadeza le imponía, que se remitie.sen los 
oportunos tantos de culpa á los tribunales para 
que esclareciesen los hechos é impusiesen la pena 
correspondiente á los delincuentes ó á los denun­
ciantes; el Sr. Martos, que á todo calló cuando de 
su pró so trataba, dejando echar tierra A aquel 
crimen manifiesto, el Sr. Martos tiene la desfaclia- 
tez de pedir pruebas y de arrojar al rostro del se­
ñor Soler el reproche de que para decir que había 
actos electorales que merecían presidios, «nadie te- 
*nia menos derecho que un individuo de la comi- 
^sion de actas, .a q u ie n  e l  ac u s .ab.a de i i .a b e r f \l —

»TADO Á SU DEBER POR NO HABER PEDIDO QUE SE SA- 

•CAR.A EL TANTO DE CULPA POR LOS HECHOS CONSTI- 

>TUTIVOS DE DELINCUENCIA QUE HUBIERA VISTO.»

No era solo el Sr. Soler á quien el Sr. Martos de­
bía acusar por no haber propuesto que .se remitie­
sen á los tribunales los tantos de culpa correspon­
dientes á los actos de delincuencia probados y  lle­
vados á cabo en su pró-, era á sí mismo á quien an- 
t ’s que á nadie debía acusar el Sr. Martos, por no 
haber tratado de sacudir como .Júpiter su vestidu­
ra, á fin de arrojar la fatal bolita, probando de tal 
modo que no era él mismo quien había depositado 
en el sagrado nido semejante basura-, ni fué tam­
poco el Sr. Soler el solo acusado de encubrimiento 
con las frases del Sr. Martos, lo fué implícitamente 
la comisión de actas y la mayoría del Congreso que

mando por lista á los interesados, y el dia que mas 
son 15 las personas invitadas á hacer el canje* 

l*ero al Sr. AIor.it.se le h.i cjlvidado sin duda el 
art. 8.“ del decreto de 17 de línero (|ue sirvió ile ha - 
separa la siisericiou, y bueno es que le refre.sque- 
mos la memoria. Dicho artículo dice así:

«A las personas que abonen al contado el valor 
de losbillete.s, se les entregarán estos al verificar­
lo. Los interesados que opten por abonar la parte 
en metálico á plazos, recibirán los billetes al sa­
tisfacer el último, entregándoseles interinamente 
carpetas provisionales en las cuales se anotará el 
pago de los dos primeros plazos.»

Los sascritores que entregaron al contado el 
importe de sus respectivas suscriciones debieron 
hacerlo, y lo hicieron, A los ocho dias de publicada 
la adjudicación en la porque en otro caso
perdían el lü por 100 que depositaron al hacer la 
suscricion.

Los que la hicieron á plazos pagaron el último, 
ó debieron pagarlo el l.° de Abril y preguntamos 
por tanto, ¿con qué derecho se priva á los suscrito- 
res á los billetes de su inmediata entrega contra lo 
que se estipuló en el decreto de suscricion, obli- 
gándoh s á un llamamiento paulatino cuando hace 
algún tiempo que el Tesoro estaba obligado á en­
tregar dichos billetes? ¿Porqué se hallan privados 
de sus valores los que los tienen satisfechos con 
puntualidad y pueden necesitarlos p vra cualquiera 
Operación de crédito ó para su venta en todo ó en 
parte? ¿Puede obtenerse la misma facilidad en las 
transacciones con las carpetas provisionales que con 
los billetes? ¿Es esta la manera de cumplir los com- 
promLsos solemnemente contraidos y de que ten­
gamos crédito? Siguiendo por este camino, el cré­
dito es cada vez mas imposible.

Se ha indicado en varios periódicos que en el 
presupuesto que el ministro de Marina ha de pre­
sentar á las Córtes se hacen grandes rebajas y to­
das en la parte del material.

Sin pías que este dato, nosotros no podemos 
aprobar semejante proceder, porque lo juzgamos 
perjudicial á los intereses del Estado y á los de la 
marina en general.

El movimiento de nuestros arsenales y astille­
ros liga á la marina de guerra con la industria, 
con el comercio y con el bienestar de las poblacio­
nes marítimas del litoral. Anular aquel ó reducirlo 
es dai un golpe fatal á los espresados elementos de 
pública pro.speridad.

Sabido es que el material que se señala para 
nuestros arsenales tiene que responder al entrete­
nimiento de la fuerza naval armada, á la que se 
halla en carena y grada, y á la conservación y me­
jora de los mismos establecimientos, que son, por 
decirlo así, la base y fundamento de nuestro poder 
naval.

Sabido es también que el arsenal del Ferrol, ca­
rece de un dique adecuado para contener nuestras 
grandes fragatasxle hélice blindadas; y que el que 
estaba en vias de,construcción, ó se hallan parali­
zadas sus obras, ó se procede con tal lentitud, que 
harto se hace con sostener lo ya ejecutado. Esta 
obra hidráulica, que es de precisión y urgencia en 
el Ferrol, si no se prosigue y lleva á feliz término, 
puede decirse que queda completamente anulado 
aquel establecimiento marítimo, el mejor de todos 
los de la Península.

La limpia de los caños del arsenal de la Carraca 
y la conclusión de sus obras empezadas en talleres, 
naves de arboladuras, almacenes, etc.

El mejoramiento del barádero y dique de Car 
tagena y los trabajos emprendidos en su precioso 
arsenal; todas son obras que deben continuarse con 
constancia y actividad.

Estos son los verdaderos intereses de la nación 
y de la marina y no el aumento y protedíon in­
considerada del personal.

Compáre.se el cuadro de jefes y oficiales de 1868 
con el que hay actualmente; auménte.se A esta ci 
fra importante los haberes de los exentos, los colo­
cados en la escala de reserva y los retirados, pues 
todos los paga el lístailo, y se verá que esta suma, 
unida á lo que cuesta el tribunal del Almirantaz­
go, la comisión de marina en Lóndres, la plana 
mayor de la llamada escuadra del .Sur de América 
y otros gastos supérfluos que existen, pudieran 
aplicarse al material y beneficio de nuestros ar.se 
nales, con ventaja de la imlu.stria, del comercio y 
de las clases necesitadas de nuestros departamen­
tos marítimos.

Esperamos que estas indicaciones sirvan de es­
tímulo A los almirantes Garda ds Quesada, La Ri 
gada y Soroa, para que levanten su voz en el Se­
nado y hagan conocer los verdaderos intereses de 
la marina de guerra los que están íntimamente li 
gados con los de la industria y con los del comer­
cio en particular y en general con todos los demás

Tendría que ver una demanda p.or el estilo, pro 
pia solo de los tiempos liberales que atravesamos.

¿No habría modo de arreglar este asunto, lle­
vando, i)or ejemplo, á las Cámaras un proyecto de 
bilí de indemnidad para que ni el ayuntamiento ni 
la diputación tuvie.sen la obligación de satisfacer 
sus créditos?

Ya que se acordó aquel otro bilí famoso dispen­
sando al ayuntamiento de rendir sus cuenta.s, mu­
cho mas fácil nos parece acceder á lo que ahora pro­
ponemos.

Parece que una buena parte de las fracciones 
que forman la mayoría del Congre.so no se irtuestra 
gran cosa satisfecha del modo con que su antiguo 

desempeña las funciones de presidente de la 
Cámara popular.

Nosotros hemos observado que de los antiguos 
bríos y de la habilidad reconocida del Hr. Ulózaga 
quedan, en efecto, escasos restos.

Dice un periódico:
«La indu.striosa Bejar se halla en una situación de­

plorable.
La población, según dice un colega, es presa del mas 

feroz vandalismo; los robos se cometen casi diariamen­
te, y los vencidos hourados, no ofreciéndoles la autori­
dad bastante salvaguardia, han tenido que reunirse pa­
ra atender á su defensa. .

Los comentarios los hará el lector.»
Lágrimas, sangre, deshonra y mi.seria es la 

suerte que ha cabido á todos los ¡lueblos desde Se­
tiembre del 68 acá.

Escrito y publicado nuestro suelto referente á 
la venta de la fábrica de tapices, hemos sabido que 
hay reclamaciones de personas importantes y de 
diputados de todas las fracciones de que se compo­
ne la Cámara para que se suspenda la enagenacion 
de dicha fábrica por las poderosas razones que 
alegan.

Esperamos que el ministro de Hacienda exami­
nará este espediente con la detención que merece, 
y que resolverá corno proceda á los verdaderos in­
tereses del país.

La administración del Sr. Aloret va á hacerse 
célebre en España y el señor ministro de Hacienda 
{lasará á la posteridad apellidado el Cedulario.

En Julio próximo empezarán a regir otras nue­
vas cédulas. Conforme se establece en los nuevos 
presupuestos, y con arreglo á la contribución, ren­
ta, {lension, haber ó salario, será su precio.

Los que creyeron que por diez y ocho reales ha­
bían satisfecho durante un año el ajietito cedulario 
del joven economista, se han llevando un solemne 
chasco y tienen que aprestarse A hacer un nuevo 
desembolso dentro un par de me.ses. ¿Y habrá quien 
niegue inventiva al Sr. Moret para buscar recursos 
al Erario?

Parece imposible que esta situación en que las 
disposiciones mas sencillas que emanan del poder 
se modifican ó reforman cada ocho dias por un 
quítame allí esa.s ¡lajas, parece im¡)o.sible, repeti­
mos, que el Sr. Aloret, teniendo ya arreglados los 
presupuestos que muy en breve deben presentarse 
al Congre.so, no haya sn.spendido la exacción del 
nuevo tributo d? las cédulas de empadronamiento 
por el breve período de dos meses que media desde 
ahora hasta que empiecen á regir los nuevos pre­
supuestos.

Mas por lo visto se ha querido A todo trance ha­
cer pagar á los contribuyentes dos veces ¡lor un 
mismo concepto; de aquí la prisa con que .se ha pro­
cedido á llevar á cabo la distribución de cédulas y 
las aclaraciones que han venido en la Gacela res­
pecto del particular.

Seguros estamos de que el Sr. Aloret espera que 
los contribuyentes le levanten una estátua. Y en 
verdad que bien la merece.

e.stá completamente de acuerdo con las noticias que 
liemos insertado én nuestras columnas, acerca de 
la situación en que se en.moutra la isla de Puerto 
Rico-

.<Las notiüia.s que no.s dan los perioilicos de la Ha­
bana del último correo, no permiteií iludar de que la 
situación <le Puerto-Rico .se preseatá cada dia mas gra­
ve y complicada, hasta el punto de causar verdadera 
alarma á los buenos españoles.

Sucede allí en otra forma lo mismo que en Cuba; solo 
que el territorio de Puerto-Rico no se presta, como el de 
la grande Antilla, á sostener una lucha prolongoda con 
las fuerzas regulares del ejército, y por consiguiente, 
allí se ha tomado otro camino para minar el poder de la 
madre patria, y es el de las reformas, el de los medios 
morales, el de la propaganda liberalesca, que no es mas 
ni menos que una propaganda anti-española.

Los directores del movimiento en este sentido se lla­
man radicales, para no despertar desconfianzas. .Afec­
tan, pues, querer lo mismo que los j-adicales de la pe 
niusula, y como el capitán general Sr. Baldrieh, es pro­
gresista y á fuer de progresista, radical, j  como ade­
mas no es hombre de grandes alcances, nada tiene de 
estraño que se le haya envuelto en las redes del radica­
lismo puerto riqueño.

En el vapor-correo Gitipiizcoa (el mismo que acaba 
de llegar á Cádiz en su viajo de regreso á la Península) 
habia ido á Puerto-Rico el ex-diputado Baldioroty, jefe 
del partido radical, y en el vapor anterior se habia reci­
bido el nombramiento de secretario del gobierno civil, 
hecho en favor del Sr. D. Pedro Diz Romero, persona 
de los mejores antecedentes y rico propietario á quien 
el Sr. Ayala, no atreviéndose á separar al general Bal- 
drich, en\iaba para que neutralízasela influencia del 
capitán general, sin hacerse cargo de las funestas con­
secuencias que debia producir en el mando superior de 
la isla esta especie de equilibrio entre fuerzas opuestas 
y contradictorias.

Coincidía esto con el triunfo do los radicales en las 
elecciones de diputados provinciales y con las fundadas 
esperanzas de lograrlo también en las de diputados á 
Córtes. El general Baldrieh, influido quizás por el se­
ñor Baldioroty, que llevaría probablemente instruccio­
nes de sus amigos los radicales de Aladrid, se negó á dar 
posesión á su nuevo secretario,.y la situación se hizo 
por demás tirante y difícil.

Entonces fué cuando el partido español, tomando, 
como sus contrarios, una denominación que le asemeja­
se á los que luchan en la Península, publicó el mani­
fiesto de que han hablado los periódicos de jMadrid, do­
cumento que viene inserto en los de la Habana y que 
verán mas abajo nuestros lectores.

De los sucesos posteriores dá noticia el Diario de la 
Marina del 25 de Alarzo en las siguientes lineas:

«Tenemos á la vista una carta de Puerto-Rico, fecha 
18 del corriente, en la cual se dice que los asuntos polí­
ticos de la isla hermana continúan en medio de una at­
mósfera indejluible. E.l gobernador capitán genéral en­
tregó el mando al segundo cabo, por enfermo. Todavía 
no so ha dado po.sesion de su destino de secretario del 
gobierno superior civil al Sr. D. Pedro Diz Romero, que 
ha'sido nombrado por el gobierno supremo para relevar 
al Sr. Canals, que está ejerciendo aun dieho cargo. Los 
radicales continuaban haciendo alarde de su influencia; 
pero los buenos españoles parecían muy decididos á no 
consentir que prepouderárau los enemigos de la nacio­
nalidad española, los que ya una vez se presentaron 
francamente (como abiertos separatistas. Como apre­
miante se nos presenta la necesidad deque un represen­
tante del gobierno, identificado plenamente con los in- 
teieses españoles en las Antillas, vengz á remediar los 
graves daños que ha producido en Puerto-Rico la poli 
tica que se ha seguido; y que llegarían á ser irrepara­
bles si no so les pone muy pronto y ejtcaz remedio.»

El mi.smo periódico, discurriendo en su número del 
30 de dicho mes sobre la identidad de fisonomía entre 
los insurrectos de Cuba y los radicales de Puerto-Rico 
dice entre otras cosas;

«Las revoluciones de Cuba y Puerto Rico han sido 
idénticas en principios y fines-, solo .se han diferenciado 
en medios, porque estos han tenido que obedecer á las dis­
tintas condiciones de las localidades respectivas. Eu te­
nacidad, osadía, encono, astúcia y organización, en to­
do han marchado con perfecta armonía y al mismo fin 
aunque por caminos muy diversos. Todo ha revelado' 
completo acuerdo para la independencia de ambas islas- 
en Cuba, por medios materiales, arruinando y devas-^

de D. Carlos, como consecuencia de si debe ser ó no el 
.V. Nocedal el jefe de los tradicionalistas. Las versiones 
que como mas autorizadas circulan, a.seguran que la 
presidencia del carlismo reside eu el coudedeOr-az, au­
xiliado por do.s vocales, que son los Sres. Nocedal y con- 
dedeCanga-Arguelles, según acuerdo del mi.smo don 
Carlos de Borbon; pero resulta que el Sr. Nocedal no ce 
de su primacía en la minoría del Congreso, y que una 
parte de los diputados de esa minoría rechaza la preten 
siou. Estas divergencias, que como ciertas se tienen 
están ocasionando comunicaciones muy vivas con don 
Carlos, y quizás pronto escisiones traseendcntales nara 
los carlistas.»

Pues señor, los situacioueros no mueren de des- 
falleciiniento; ayer mientras comían en Fornos 
con los ministros algunos diputados que fueron 
emigrados con D. Juan Prim, se reunió también á 
comer en los Dos Cisnes otro grupo de diputados 
jóvenes, algunos de los cuales ocupan por primera 
vez a.siento en el Congreso, y son los Sres, Aíalu-

pon (D Irinitarioj, M. de Camarena, P ardL s, 
Muñoz Vargas, Martínez (D. Cándido), Nuet, Ale- 
relles, Garijo, Rivera, Adan, Higuero, Huidobro, 
González Zorrilla, Moreno, Romero Robledo, Ro­
bledo Checa, Hernández, Gullon, Patxot, Gamazo, 
Avila, Galvez, León y Castillo, López Guijarro, 
Agramonte, Maldonado, Cruzada Villamil, Peñue- 
las, Arce, Arias Parrao, Bermudez y Aíuñoz Her­
rera.

Los diputados y senadores de Almería han al­
morzado hoy en Fornos.

Ayer tuvimos el honor de abrazar á nuestro res­
petable y distinguido amigo el señor conde de 
Cheste, que en el tren de por la mañana llegó á 
esta córte de paso para Segovia, punto para donde 
ha salido hoy mismo, y que ha elegido para ir A 
esperar el resultado de la consulta del fallo de 'su 
causa, como general injuramentado, que le conde­
na á ser depuesto de su empleo, según se dice, sin 
ningún otro aditamento ni circunstancia. El dócil 
fiscal de su proceso Sr. Rodríguez Tremes no ha 
quedado muy lucido con la estupenda conclusión 
del eslrañamiento, que tan justas como felices ca­
lificaciones ha merecido á La Igualdad.

E l  Universal de anteanoche califica al Senado 
de San Bernardina Político.

La frase tiene gracia y creemos ha de correr 
mucho; pero nacida al calor de un periódico mi­
nisterial, la creemos mucho mejor.

---------------  ♦ -------- 1----------
Según un colega, el ministro de Hacienda ha 

manifestado á una comisión de tenedores de deuda 
del per.-5onal que estuvo á visitarle, que no sosten­
drá el ¡iroyecto de conversión del Sr. Figuerola, 
pero que abriga el pensamiento de envolver dicha 
clase de deuda en un plan general de unificación.

Cada arreglo de esta clase, cuando no es abso­
lutamente preciso, suele proporcionar lá ruina de 
rnuchas familias, al paso que solo hace la fortuna 
de muy pocos : que tenga esto pre.sente el Sr. Mo­
ret á fin de evitar en lo posible los males que pre­
vemos en su proyecto.

El br. Olózaga, así que fué declarado diputado, 
remitió al gobierno la dimisión del cargo de emba­
jador de Espa,ña en París, por resultar incompatible 
con aquel, siéndole desde luego aceptada.

Entre los diferentes candidatos para este cargo, 
figuran los señores duque de Frías y Rivero. Pero 
respecto al primero de dichos señores, nos consta 
que con motivo de la pérdida que lia esperimenta- 
do de su esposa, no admitirá este ni ningiin otro 
cargo.

El Sr. Castelar tomará parte, según se dice, en 
la discusión de actas del distrito de Balaguer.

, El estado de intranquilidad en que está el paí.s 
va haciéndose crónico. Anteayer los trabajadores I Puerto-Rico, enseñaudo á odiar á" España,
de la maestranza de Cartagena faltaron en o-ran V tan lógicas y fundadas creemos nuestras reflexio- 
número á sus tareas, y á las cuatro df> U inrUa I sobre lo pasado v lo que ahora

acontece en ambas islas encontramos la confirmación de 
nuestro aserto.

gran
y á las cuatro de la tarde se 

¡iresentaron ú pedir la supresión de los contadores 
mecánicos allí establecidos ¡lara revistarlos y el au­
mento de jornal á los que se les habia rebajado. La 
autoridad, eu vista de su actitud, no ha creído con­
veniente acceder á una pretensión formulada en son 
de motín, y no sabernos cuál será el resultado defi­
nitivo de este incidente.

El dia anterior hubo también un alboroto en la 
Barceloneta, promovido por los obreros por cues­
tiones de trabajo.

Las predicaciones de la Internacional van pro­
duciendo sus frutos, y ya podríamos darnos por .sa­
tisfechos con que la cosecha no sea demasiado abun­
dante.

aprobó la del Sr. Martos sin mandar sacar los tan­
to de culpa; pero no es estraño, pues asi paga el 
diablo á los que le sirven.

UN RECUERDO AL SR. AIORET.

Desde el dia 17 del mes actual .se estii haciendo 
por el Tesoro el canje de los billetes de la deuda 
flotante por los re.sguardos provisionales que se 
habían dado á los suscritores. La Gaceta va 11a-

Contestando E l  Universal á algunas alusiones 
qne le hiciera E l  Pensamiento Español, con moti­
vo de ciertas visitas hechas por D. Amadeo, escribe 
lo siguiente;

«¿Qué importa que el rey visite á todo el consistorio 
romano, no ya al cardenal arzobispo de Toledo? Cada 
uno es libre de visitar á quien quiera, y de ser todo lo 
católico que le parezca, que en tales honduras no hemos 
de meternos.

Lo que no queremos, lo que nos hará protestar enér­
gicamente, es que se infrinja la Constitución en punto á 
libertad de cultos ó de otra cualquiera, por las autori­
dades, en concepto de tales. Lo demás nos tiene muy' 
tranquilos.

Un sentimiento tenemos. No poder complacer a Rl 
Pensamiento Español blandiendo un cirio descomunal en 
procesión ó novena.»

Como 1). Amadeo acompañó el otro dia al viá­
tico, al que encontró casualmente en la calle, no 
sabemos si ese cirio de que habla el colega será una 
alusión al hijo de Víctor Alanuel.

¡Lástima que en estos tiempos tan liberales se 
reprodujesen en palacio aquellas camarillas teo­
cráticas tan anatematizadas por E l  Universal.

Sino os metáis ahora en que el jefe del Estado 
visite ó no á todo el consistí irio romano, ¿porqué 
antes os horrorizaba tanto el que los reyes visi­
taran á un convento? Ya se ve, loque vo.sotros que­
ríais era el poder, era tener comilonas en casa de 
Fornos. Eso lo liabeis conseguido, y ahora os im­
portan poco visitas, intrigas y camarillas.

Los verdaderos frailes sois vosotros.

Parece que la diputación provincial amenaza 
llevar á los tribunales de justicia al ayuntamiento 
de esta córte si no la solventa los débitos que tiene 
con ella.

El corresponsal en Madrid del Diario de Zara­
goza, que parece profesar un entrañable cariño al 
Sr. Rivero, dice con fecha 17 al citado periódico: 

«La división éntrela pequeña fracción de los demó­
cratas es un hecho. Martos, invitado al espléndido al­
muerzo de ayer en casajdel Sr. Rivero, no asistió, pre­
testando urgentes ocupaciones, y el Sr. Gasset y Arti­
me, director de Rl Imparcial, que tanto mortificó al se­
ñor Rivero mientras fué ministro de la Gobernación, no 
fué invitado.

Ho^ pretende Rivero atraer pro.sélitos y formar con 
el periódico La Constitución un partido esencialmente 
democrático, sin duda para reparar el prestigio perdido 
durante los meses que ha sido ministro de la Goberna­
ción.

Pero el país recuerda que siendo Rivero ministro de 
la Gobernación, y tenien .io á su lado á los demócratas en 
los puestos principales, pidió una quinta de 40.000 hom­
bres, á pesar de haber proclamado antes de ocupar aquel 
puesto, y ahora en el prospecto de La Constitución, la 
abolición de las quintas y matriculas de mar.

Todavía se recuerdan las muertes de los presos por 
la guardia civil en Andalucía, cuando huían, á pesar de 
ensalzarse y proclamarse y sublimarse los derechos in­
dividuales, y por consiguiente, el derecho á la vida.

No se han olvidado las gentes del principio de salas 
popnli suprema lex en tantas ocasiones prociamado por 
Rivero, como ministro.

La municipalidad de Madrid no estani ordenada en 
mucho tiempo, porque la carencia completa de nocione.s 
administrativas de su alcalde el Sr. Rivero ha contri­
buido lastimosamente á ello; y sin embargo de ensalzar 
tanto la vida del municipio, no ha sabido hacer cosa de 
provecho siendo alcalde de Aladrid.

En todos sus actos, como ministro, Rivero ha evi­
denciado que era una reputación falsa la que habja ad­
quirido como hombre de Estado. *

Mientras aquí los rebeldes incendian lincas y pobla 
dos y arrasan fértiles campiñas, allí los campesinos se 
niegan á pagar contribución porque los han hecho creer 
que «á España le queda ya poco tiempo de dominio en 
Puerto-Rico.» Asesinan aquí cobardemente á los sóida 
dos españoles, violan mujeres y profanan los objetos 
mas sagrados, y allí llegan las elecciones provinciales y  
votan cuantos quieren contra España, porque el censo 
que dehne ese derecho habla (¡que error!) de todo el que 
sepa firmar y pague determinada cuota, por cierto muy 
pequeña; y firma todo el mundo, porque la propaganda 
de (las sociedades ,secretas ha improvisado á millares 
mac.stros de escuela que enseñan hastajen horas á hacer 
e l garrapato de la firma.»

Indudablemente las revoluciones de Cuba y Puerto- 
Rico, aunque desiguales en su manera de obrar, son 
dos revoluciones gemelas ; pero todavía hubiera podido 
añadir el Diario de la Marina que las dos tienen su ori­
gen, su modo de ser y su fuerza en la revolución espa­
ñola.

No en vano los separatistas de Puerto -Rico .se lla­
man radicales. Radicales son, en efecto, ni mas ni me­
nos que nuestros actuales dominadores en España; radi. 
cales que, en el hecho de llamarse así, indican bien cla­
ramente que su propósito es romper con la tradición y 
con todos los principios constitutivos de nuestra nacio­
nalidad.

Y una vez suprimida la tradición, aquí viviremos 
mal, viviremos en medio déla anarquía presente, pero

Qh6 a la situación le ocurre algo grave, tendría­
mos para convencernos de ello, á mas de los datos 
que nos constan, la irascibilidad, poco frecuente á 
la verdad, del general Serrano de tres dias á esta 
parte.

En el Senado primero, y ayer en el Congreso, 
se condujo tan irácunda, tan injusta y tan provoca­
tivamente, que si la discusión que medió entre él y 
los Sres. Diaz Quintero y Chermá hubiera tenido 
lugar con oradores de mas talla y de temperamen­
tos mas violentos, es probable que ayer hubiera 
presenciado el Congreso una de esas discusiones 
que tanto satisfacen nuestro carácter meridional 
como desprestigian el sistema parlamentario y mu~ 
cho mas cuando la agresión y la intemperancia 
parte del gobierno, con gran detrimento de su au­
toridad y prestigio.

Vulgar en la frase, descompuesto en los ade­
manes, trémula y balbuciente la voz de coraje y de 
ira, el general Serrano, mas que un presidente del 
Consejo de ministros parecía un jaquetón que todo 
lo fiaba y subordinaba á sus puños y á su valor: ni 
una palabra dijo que destruyese los fundadísimos 
cargos que, con motivo de los escándalos ocurridos 
en las actas que se discutían, dirigieron al gobier­
no los diputados quedejamos citados. Las gastadas 
constantes y no creídas declamaciones de «soy 
muy liberal, el ejército es muy liberal,» etc., etcé­
tera, hé aquí todos los argumentos que se le ocur­
rieron al general Serrano para replicar á los dos 
diputados republicanos: cualquiera creeria que el

I  • »  « j  j  1*1*. 1 A

viviremos al cabo como españoles, porque no podemos I "O tan liberal como suponía el duque
dejar de ser lo que somos. En Cuba y Puerto-Rico, no: | ^  "O era grande .su confianza en

Nuestro apreciable colega E l  Comercio de Cá­
diz, publica el siguiente articulo, cuyo contenido

allí la nacionalidad española no tiene otra vida que la 
que aquí le arranca la revolución, y sin ella Cuba y 
Puerto-Rico van á la  independencia, van á los Estados- 
Unidos, van á cualquiera otra pártemenos á esta Espa­
ña nuev a que les e.s desconocida, que les e.s antipática v 
con la que ni moral ni políticamente tienen vinculo al­
guno de unión ni de dependencia.

Se cjinprende, pues, el profundo malestar de nues­
tras provincias do Ultramar, y ese génnen de descon­
fianza qué existe desde hace mas de dos años entre la 
población española y las autoridades que representan al 
gobierno supremo. Acaso quieran todos lo mejor; gober­
nantes y gobernados. Acaso haya arriba v abajo la mis­
ma lealta'l y la misma buena lé. Pero sobre unos y otros 
está el poder de la lógica, y, no hay que hacerse ilu3i>  
nes, la lógica de la revolución es la muerte de España en 
América.

¡Dios quiera que la revolución no viva bastante tiem­
po para poder legarnos allí un nuevo desastre v una 
nueva ignominia!

De un colega tomamos lo siguiente:
«Continúan los rumores de desavenencias entre los 

carlistas, y continúan las gentes que se tienen por bien 
enteradas, esplicando esa división entre los partidarios

sus subordinados, cuando tanto y tan innecesaria­
mente los defendía y halagaba.

Era tal la violencia que dominaba al general 
Serrano, que estamos por creer que no sabia lo que 
se discutía, pues sino ¿cómo habría dicho que para 
sentar lo que decían los diputados republicanos lo 
primero que hacia falta eran las pruebas? ¿Ignora 
el general Serrano que en las actas que se discu­
tían, así como en otras varias, está legalmenie pro­
bado, es decir, con las partidas de bautismo que 
son muchos los soldados menores de 25 años que 
han votado en las pasadas elecciones? ¿Qué mas 
prueba quería el minitsro de la Guerra? ¿Y probado 
el cargo legalmente no está fuera de toda duda que 
hay un fabsario, un delincuente, y que ese es el que 
constándole que los soldados no tenían la edad que 
exige la ley para votar facilita un documento que 
supone lo contrario?

Queremos ha :er la justicia al ministro de la 
Guerra, que salido del vértigo de que parecía es­
tar dominado, él será el primero á lamentar su pro* 
ceder de aj'er en el Congreso, pues á haber tenido 
en frente oradores de otro temple, no es fácil al-
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cauzar las desagradables consecuencias que hubie­
ra podido acarrear con su torpe y agresiva con­
ducta.

Alg'unos, y por cierto no contrarios á la situa­
ción, suponen si el avinagrado humor del general 
Serrano reconocerla por causa la visita que ayer, y 
antes de ir al Congreso, le hicieron los Sres. Závala 
y Concha (1). Manuel). Todo puede ser.

A veces el poder ofrece grandes .satisfacciones; 
no envidiamos las que le esperan al héroe de Al- 
colea.

Las convulsiones violentas suelen ser precurso­
ras de una muerte próxima.

Las noticias de Florencia hacen resaltar la alar­
ma de los revolucionarios, que en M. Thiers ven á 
un defensor del Papa, y temiéndose que antes de 
mucho se ocupe de la cuestión de Roma. Cita.se 
como indicio de los proyectos anti-italianos del je­
fe del poder ejecutivo de Francia el nombramiento 
de M. de Choiseul para embajador, afirmándose que 
este jóven diplomático lleva instrucciones muy de­
talladas y terminautes para un arreglo de la cues­
tión y que cuenta con la adhesión de las potencias 
católicas.

iSea de esto lo que quiera, la presencia de M. de 
Choiseul en Florencia, en medio de los apuros del 
gobierno que quiere efectuar la traslación de la ca­
pital á Roma en el plazo mas breve posible, no de­
ja de turbar el ánimo de los hombres piiblicos ita­
lianos.

Pero parece que no es esta la sola causa de su 
turbación: se han recibido consejos y reclamacio­
nes de varias potencias, precisamente sobre la tras­
lación de la capital, consejos y reclamaciones que 
han dado por resultado aplazar la ocupación de los 
conventos en Roma y sus provincias por conside­
rarse esta cuestión como internacional. El gobier- 

, no italiano ha tomado algunas medidas y se trata 
de que personas competentes estudien esta grave 
cuestión, tal vez la mas grave de todas.

No seria pues estraño en vista de lo que deja­
mos dicho, que el rey Victor Manuel, empiece á 
sentir la precipitación con que, aprovechándose de 
los desastres de la Francia abordo la traslación de 
la capitalidad de su reino á Roma, cuyas conse­
cuencias no pudo menos de haber previsto.

I «Según las noticias de París reina allí, desde ayer, un 
gran desaliento.

I París 19,—Por orden del municipio han dejado de 
pulilicar.se todos los periódicos hostiles á los insur­
rectos.

Versalles 19.—.Asamblea nacional; el ministro del 
luttrior Sr. Picard, contirma oficialmente la toma de 
A.snieres, añadiendo que, según todas las probabilida­
des este suceso, unido al resultado negativo de las elec­
ciones de París, será un golpe decisivo para la rebe­
lión.

A las seis de la tarde no habla ocurrido ningún nue­
vo acontecimiento militar.

i«a situación de Asnieres sigue siendo la misma de 
ayer.

Las baterías establecidas en la estación del ferro­
carril de Asnieres impiden que los insurrectos puedan 
pa.sar el puente.

CORTES.

C O N G R ESO .
RxlracLo oficial de la sesión celebrada el d ia \^  de Abril 

d e m \ .

Cou datos muy fundados deciamos en nuestro 
número del martes;

«Se cree que las cuestiones ultramarinas y las que 
no lo son traen muy dividido al gobierno. Ayer, con 
m.as insistencia que otros dias, se ha hablado de modi- 
flcacion parcial y total del ministerio. Parece que ayer 
se repitieron mucho las conferencias de algunos minis­
tros entre si y también con alguno que otro personaje 
de la situación. A estas conferencias se 'daba bastante 
importancia y cuando menos se las suponía precursora, 
de algún acontecimiento de trascendencia.»

Como rectificando nuestra noticia en la misma 
noche del martes dijo Z« Correspondencia de E s ­
paña  que el gobierno y la situación toda se encon­
traba como una balsa de aceite, y en el número del 
dia siguiente, ó sea en el de ayer, dice el mismo 
periódico;

«Hoy han circulado rumores entre algunos hombres 
políticos de la situación que revelan pequeños inciden­
tes que pudieran dar lugar á grandes disidencias. Pero 
estos rumores, por la misma vaguedad de su forma, pu­
dieran desvanecerse y quedar reducidos á insignifican­
tes disgustos de amigos.»

Que hay marejada y muy gruesa no lo duden 
nuestros lectores, y si no, el tiempo lo pondrá en 
claro dentro de muy pocos dias.

Dice un colega;
«Se habla de trabajos (pie hace una parte de los fe ­

derales para conseguir que la asamblea del partido nom­
bre otro directorio compuesto de personas que no ci n - 
traresten los propósitos de cuantos quieren dar mas á la 
acción que á la discusión. Kn este punto se dice que está 
de acuerdo con una parte del carlismo, mientras la otra 
se niega á secundarles »

Hé aquí los telégramas estraujeros que se reci­
bieron ayer en Madrid;

{Gacela de ayer.)
Versalles 18 de Abril, á las diez y quince minutos de 

la noche; Madrid id. id., á las diez y cincuenta y cinco 
minutos.—El encargado de Negocios de España al csce- 
lentísirao señor ministro de Estado.—Madrid:

«Las tropas del gobierno han tomado hoy á Colom- 
bes, apoderándose de un wagón blindado y haciendo 
unos 60 prisioneros. Sigue Asnieres ocupado por los in­
surrectos; pero ya no se podían sostener allí por e.star 
aquel pueblo flanqueado por Colombes y dominado por 
Becon. ‘

«Muelia.S familias de Ncnilly no han podido abando­
nar sus casas, .sorprendidas por la lucha que aun se sos­
tiene allí desdé la toma del puente.»

' (Agencia Fabra.f
Londres lá  á las 4 y 16 de la tarde, (por el cable an- 

glo-portugués).—«Según las últimas noticias de París, 
el municipio revolucionario ha decretado que el reinte­
gro de las deudas se efectúe en el espacio de tres años 
en plazos vencederos á fin de cada trimestre.

Hoy se han cotizado;
Consolidados ingleses, á 93 3[8.
3 por loo francés, á 50 qi8.
3 por loo español, á 31 1[2.
Versalles 18 á las 12de la noche).—Hoy las tropas 

de la Asamblea colocadas en «1 Bosque de Colombes han 
hecho huir á los insurrectos de Colombes matando á 
muchos y haciendo prisioneros. '

Asnieres amenazado por dos lados será probable­
mente abandonado por los insurrectos.

Sigue el cañoneo con violencia entre la puerta Mai- 
ilot y el puente Neuilly.

Es inexacto que el gobierno haya cortado las comu­
nicaciones de los ferro-carriles entre París y las provin­
cias, y que se haya impedido llevar provisiones á 
París.

Los abastecedores se niegan á enviar víveres á París 
por temor á las requisiciones de la Commmeyno  á las 
medidas del gobierno de Versalles.

Versalles 19 (á la madrugada).—Las tropas del go­
bierno ocuparon anoche á Asnieres, rechazando sobre la 
otra orilla del Sena á los insurrectos y cogiéndoles ahm- 
nos prisioneros.

Las tropas del gobierno han esperiraentado pecas 
pérdidas,

Se están poniendo baterías en la estación de Asnie­
res, que impedirán el paso del puente.

Se ey'ó ayer en Neuilly un violento cañoneo.
Los fuertes del Sur no han hecho fuego durante la 

noche de ayer.
Versalles 19.—Las tropas del gobierno han tomado 

ayer á Asnieres.
La comisión ha prohibido la circulación de los perió­

dicos El Soir, La Cloche, La Opinión Nacional y El Bien 
Público.

PUUS!DK.\CI.\ DEL SR. OLÓZAG.V.

Se abrió á las dos y cuarto, y leida y aprobada el acta 
de la anterior, dijo

El Sr. ADAN Y CASTILLEJO: Habiéndose presen­
tado en la provincia de Jaén la langosta en proporciones 
alarmantes, ruego al señor presidente que me reserve la 
palabra para cuando se halle en este sitio el señor mi­
nistro de la Gobernación.

El Sr. PRESIDENTE: Así lo haré.
El Sr. BARONA: En la votación última no aparece 

el nombre del Sr. Givit, que votó con la minoría, y que 
se confundió sin duda con el del Sr. Joarizti.

El Sr. MONTERO Y GUIJARRO: Tampoco se ha 
consignado el mió en las votaciones del dia 13, y en su 
lugar aparece el de Montero de E.spinosa, sin duda por 
equivocación.

El Sr. PRESIDENTE: Constarán estas rectifica­
ciones.

Pasaron á la comisión de actas varios documentos 
referentes á la de Manresa, presentados por el Sr. F i- 
gueras, y otros relativos á la de Sueca, presentados por 
el Sr. Sorní.

E,1 Sr. TORRES: Deseo que el señor presidente me 
re.servo también la palabra cuando se halle presente el 
señor ministro de la Gobernación, con el mismo objeto 
qiie al Sr. Adan, toda vez que la plaga de la langosta, 
que se ha presentado en .Taen, se ha corrido igualmente 
á la provincia de Córdoba.

Quedó enterado el Congreso de una comunicación del 
señor ministro de Estado manifestando haber sido ad­
mitido al Sr. D. Salustiano Olózaga la d.misión de la 
embajada en París, por considerarla incompatible con 
el cargo de diputado.

ÓUDEN DEL DIA.
Dictámenes de oclas.

Continuando la discusión del voto particular que 
quedó ayer pendiente, dijo

El br. SOLER jl). Juan Pablo): Siento no ver en su 
sitio alSr. Albareda, aunque no lo estraño, porque es­
tuvo hasta hora muy avanzada en la comi.sion; pero 
esto me obliga á ser mas parco en mis rectificaciones.

Se admiraba S. S. de que no hubiera yo indicado la 
conveniencia de investigar la conducta de los funciona­
rios públicos que hubieran incurrido en abusos en las 
elecciojies. Si no lo hice, ha sido porque siendo tantos 
en número, consideraba esta una empresa superior á mis 
fuerzas, y así lo manifestó al Congreso en la sesión del 
sáb.ido, y el país lo sabe yu.

Me ha atribuido el Sr. Albareda dos personalidades, 
y debo decir que cuando se trata de sostener mis ideas 
no tengo mas que una, con el carácter bastante para de­
fenderla, cuantos mas peligros puedan correrse y cuan­
to mas solo me encuentre, sin _que pueda ser yo nunca 
instrumento de nadie. Por consiguiente, en mi conducta 
no he obedecido sino á los consejos de la razón: sin que 
sea tampoco estraño que sobre mí ejerzan presión mis 
dignos compañeros, lo cual acepto cou mucho gusto, 
puesto que son comunes los principios que sustentamos! 
Dados nuestros distintos puntos de vista, la conducta 
del Sr. Albareda y la mia han sido iguales en la comi­
sión» y yo apelo á su testimonio. Nada mas.

El br. GONZALEZ CHERMA: Pedí la palabra cuan­
do el señor ministro de Estado interpelaba á la minoría 
sobre las pruebas que pudieran presentarse respecto á 
las coacciones, ilegalidades y abusos cometidos en la 
contienda electoral...

El Sr. PRESIDENTE: ¿Pero fué S. S. aludido perso­
nalmente?

El Sr. GONZALEZ CHERM.A; No, señor; pero me 
consideré comprendido en la alusión, porque fui el pri­
mero que afirmé la exactitinl de las palabras .del señor 
Soler, interpelándome entonces el señor ;ninistro deuna 
manera directa hasta con la vista. El señor ministro de 
Estado no conoce sin duda comó'yo, lo que pasa en los 
distritos rurales; ignora los de.smanes que se han come­
tido por los militares, ó mejor dicho, por alguna solda- 
de.sca, y por eso pedí la palabra.

Yo respeto mucho á los militares que tan alto puso 
el señor ministro de Estado; pel*o no respeto sus incon­
secuencias, y como sé que cada estrella es una inconse­
cuencia, y cada entorchado una felonía, quiero que que­
de cada cosa en su lugar.

El br. PASCUAL Y CASAS: Siento que no se hallo 
presente el señor ministro de Estado, porque antes de 
entrar en él fondo de la cue.:¡tion tenia que hacer alguna 
indicación referente a lo que S. S. se sirvió ayer mani­
festar.

Dijo el señor ministro de Estado que venimos aquí 
á sostener hechos que no probamos, y por mi parte de­
bo manifestar que si todos los señores diputados hacen 
lo que yo, fácilmente puede quedar S. S. compla­
cido.

En la elección de Arenys de Mar se cometieron tales 
hechos por el comandante de marina de Barcelona, que 
constituyen verdaderos delitos, tales como las de dar 
distintos libros talonarios á los de la tripulación del va­
por Lepanlo y  de varias escampavías, para que votaran 
donde se lo permitieran hacer. La mesa de Arenys de 
Mar, á donde fueron primero, no tuvo bastante energía 
para no consentirlo, y al dia siguiente levantaron an­
clas estos barcos y se fue la tripulación á votar á otra 
parte. Estos hechos han sido completamente probados, 
habiendo satisfecho por mi parte en esto los deseos del 
señor ministro de que no se hagan cargos que no estén 
justificados.
.a^El br. DELGADO; Cuando ayer tuve el honor de 
impugnar el voto del Sr. «Soler, dejé contestados todos 
los argumentos que el Sr. Pa.scual y Casas acaba de re­
petir. Ha insistido S S. en que los individuos del regi­
miento de Ceuta deben ser considerados como penados 
comunes, cuando solo están allí por faltas de di.sciplina 
quenada tienen que ver'con el CóA\go. [El Sr. Díaz 
Quintero: Y por desertores y ladrones.) Cuando un mili­
tar incurre en este delito, no va á Ceuta, sino que se le 
despoja del traje militar y se lo manda á presidio.

De todos modos, y aun cuando quisiera sostenerse 
que el caso ofrecía alguna duda, creo que debería re­
solverse en sentido favorable, toda vez que se trata de 
otorgar un beneficio, como es el sufragio universal.

El Sr. P.áSCUAL YC.ASAS: Para convencer.se de lo 
que es el regimiento Fijo de Ceuta, basta leer la real 
orden de 0 de Junio de 1846, en que se espresa los que

deben ser destinados á ese regimiento. (S. S. leyó dicha 
real orden., Vea, pues, el Sr. Delgado qué clase de sol­
dados tiene ese batallón, y si <lebcn estar inhabilitados 
para ejercer los dorechos políticos.

l'.l «Sr. DRLG.VDÜ: El Sr. Pascual y Casas parte de 
un supuesto falso: el de que los que van al regimiento 
de Ceuta han de pertenecer á determinadas categorías; 
y aunque asi fuera faltaría probar cuántos de los que 
se hallan en e.se caso han tomado parte en la vota­
ción.

Repetiré, para concluir, que estraño que en las elec- 
' Clones anteriores no se manifestasen esos escrúpulos.

El ,Sr. PASCUAL Y CAS.AS: Supone el Sr. Delga­
do que se ignora el número de los votos emitidos por ese 
regimiento, cuando constan en las listas, y está probado 
que descontados esos queda triunfante el candidato ven­
cido.

El Sr. DIAZ QUINTERO; Poco puedo añadir después 
d 3 lo ya manifest:ido por el Sr. Soler y el Sr. Pascual y  
Casas, y .si tomo la palabra es p;ira hacerme cargo de lo 
dicho por el señor ministro de Estado, interviniendo en 
un asunto qu'e no le incumbía, y retando á que se prue­
be lo que aquí se dice. Yo por mi parte he presentado ya 
pruebas de que hay autoridades que falsifican el sufra­
gio universal. Siento que no se halle presente el señor 
ministro de la Guerra, porque tengO que repetir que he 
presentado documentos en que se demue tra que han vo­
tado soldados de 21, 22 y 23 años, equivocación que no 
se esplica, porque se trata de muy repetidos casos, por­
que todo es debido á un sistema. Cuando se discutia la 
Constitución, presenté yo una enmienda para que se 
diera voto electoral á todos los que tuvieran 21 años; en­
mienda que no se aceptó porque se reservaba la resolu­
ción de estq asunto para el Código; y lo que ha sucedi­
do luego es que el gobierno se ha valido de la treta de 
que voten los de esa edad, cosa que no sirve para las 
oposiciones. Siento decirlo, pero por mi parte no estoy 
dispuesto á hacerme cómplice de esa falsedad, como se 
haria la mayoría desde el momento que se aprobase esta 
acta.

El Sr. DELGADO; La comisión no puede acceder al 
deseo del «Sr. Quintero, porque sabe que el «Sr. Patxot no 
ha perdido la calidad de español, habiendo desempeñado 
recientemente el cargo de ministro plenipotenciario.

In.siste S. S en que han votado jóvenes de 21 años, 
sin tener en cuenta que uno de los puntos en que se ha 
dado este caso ha sido en Zaragoza, donde han triunfa­
do los republicanos.

El Sr. DIAZ QUINTERO; Ya ha demostrado el se­
ñor Soler que aun descontando eso.s votos le quedaba 
gran mayoría; pero además el ayuntamiento de Zarago­
za ha estado en su lugar, porque según el fuero de Ara­
gón, .son mayores de edad á los 21 años.

El Sr. DELGADO: Ehi cuestión de elección no pue­
de haber fueros, porque la ley dice de un modo termi­
nante que se ha de proceder con arreglo á la legislación 
de Castilla.

El ,Sr. SOLER (D. Juan Pablo): He pedido la palabra 
para decir algunas pocas en defensa del ayuntamiento 
de Zaragoza, no obstante que ya hice ayer alguna indi- 
cicion

El Sr. Delgado ha lei.io un artículo de la ley elec­
toral, y ha creído cou esto que ha puesto una pica en 
Flandes, sin parar.se á meditar lo que se dice en ese ar­
ticulo. Se previene en él, primeramente, que son elec­
tores todos los españoles que estén en el goce de los do­
rechos civiles, y los hijos de estos que sean mayores de 
ejlad con arreglo á la legislación de Castilla. Y yo voy 
á comentar este artículo. En Zaragoza, á los 20 años, se 
hallan en pleno goce de los derechos civiles, porque pue­
den contratar y disponer de sus bienes como en otra 
parte á los 25. Claro es, pues, que con arreglo al artícu­
lo, en Zaragoza á los 20 años son electores.

El ayuntamiento ha dicho, sin embargo, que pudiera 
creerse que estando bajo la patria potestad, no tienen 
independencia completa, y por eso limito el voto á los 
mayores de 20 años que se hallen casados.

Por otra parte, en aquel ayuntamiento hay una m i­
noría monárquica exigua, pero muy inteligente, que no 
ha denunciado al ayuntamiento ni ante la diputación ni 
ante la audiencia como infractor de las leyes, como lo 
hubiera hecho si este acuerdo no hubiese sido legal.

Pero viene luego el segundo estremo de este artícu­
lo, que está separado por una com í y dice; «Y los lujos 
de estos que sean mayores de edad con arreglo á la le­
gislación de Castilla » .\quí entiende el ayuntamiento 
de Zaragoza, que siendo electores los mayores de 20 años 
que sean al mi.smo tiempo casados, lo sea también los 
solteros mayores de 2.5.

Se ha consultado á Constitución, y ni en ella ni en la 
ley electoral se habla de dos anos, sino de ciudadanos 
que se encuentren en el goce de sus derechos. Por con­
siguiente, el ayunta:niento Je Z iragoza ha e.stado den - 
tro de la ley al hacer lo que ha hecho.

El Sr. PRl'.SIDENTE; Ŷ a ve «S. S. la latitud que le  
he concedido para una alusión personal, y desearía que 
se limitase lo posible.

El Sr. SOLER (D. Juan Pablo): Voy á concretarme á 
lo que me es personal. Sediceque los diputados por Za- 

, ragoza han sido nombrados por electores que no tienen 
25 años de edad, y no es así. El número de casados ma­
yores d e20años que han sido incluidos en las listas en 
mi distrito no asciemle á mas de 129, y poco mas ó me­
nos ha ocurrido lo mismo en el distrito de «San Pablo.
No sé si todos esos electores me habrán votado á mí; 
pero habiendo obtenido 1.700 votos de mayoría, aun 
descontados estos votos, siempre queda gran número á 
mi favor.

Resulta, pues, que el ayuntamiento de Zaragoza ha 
obrado co.mo debia, y le felicito por haber defendido el 
único fuero que nos queda.

Declarado el punto suficientemente discutido, y ha­
biéndose pedido que la votación fuera nominal, dijo

El Sr. PRESIDENTE: Se procede á la votación; ad­
vierto á los señores diputados que no se anotará vot o 
que no emitan los señores diputados desde su a.sieuto.

Verificada la votación, resultó de.sechadoel voto por 
140 contra 90.

El Sr. SÜRNT: Deseo conste mi voto conforme con la 
minoría en la votación que se acaba de verificar.

El Sr. PRESIDENTE: Constará en el Diario de las 
Sesiones.

Abrese discusión sobre el dictamen de la mayoría.
El Sr. DIAZ QUINTERO; No molestaré mucho á la 

Cámara, porqué ya veo que no considera grave esta ac­
ta: y si he pedido la palabra ha sido para aprovechar la 
Ocasión Je decir, hallándose presente el señor ministro 
de la Guerra, que ya es tiempo deque cese ese juego 
indigno que se ha venido haciendo por algunos jefes 
militares, llevando á votar soldados que no tenian la 
edad, siguiendo una conducta indigna y deshonro.sa, y 
conduciéndose como unos falsarios que no son dignos 
de seguir en el ejército, ni aun de ser considerados como 
españoles. Se ha hablado de nuestra presión sobre el 
Sr. Soler, y ya quisiera yo que no fuera mayor la pre­
sión que se ejerce sobre los individuos de la mayoría de 
la comisión.

El. «Sr. PRESIDENTE: Suplico á S. S. que no falte á 
la consideración que se debe á la comisión.

El Sr. DLAZ QUINTERO: Me he limitado á espresar 
el deseo de que no fuera m;iyor la presión que se ejerce 
sobre la mayoría de la comisión que la que nosotros po­
demos ejercer í^bre el Sr. Soler. Yo sé que los indivi­
duos de la comisión son personas muy digúas; pero el 
gobierno teme sin duda que declarando graves ciertas 
actas se constituya el Congreso quedando en minoría, y 
de aquí la presión que quiere ejercer.

En el acta de que se trata hay falsificaciones de edad

y votos de penados. Por lo que hace á los que no tienen 
la edad, no se diga que no se reclamó á tiempo, porque 
como no se espusíeron las listas con la anticipación de­
bida, no pudieron hacerse antes esas reclamaciones.

Yo creí que en cuestiou de actas no habría mayoría 
ni minoría; pero ha sido una candidez mia, y veo que se 
necesita ejercer ciertas presiones para que el Congreso 
corresponda á la política que el gobierno ha seguido en 
unas elecciones hechas de una manera que no quiero ca­
lificar.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINLSTR03 
(duque déla Torre): Señores diputados: lo que es indig­
no y de.shonroso, lo que no tiene ejemplo en la historia 
de los Parlamentos, lo que jamás se ha oido entre gen 
tes bien criadas y decentes, es el lenguaje que han usado 
esos señores. (Varios señores diputados; Muy bien, muy 
bien. Otros: Muy mal, muy mal. Algunos señores piden 
la palabra. Momentos de confusión.)

El Sr. PUl'ISl DENTE: Pueden pedir la palabra en 
contra todos los señores diputados que quieran, pero yo 
les suplico que tengan órden.

El Sr. Presidente del CONSEJODE MINISTROS(du- 
que de la Torre): Yo le digo á ese señor diputado que se 
atreve á echar una mancha aquí sobre lo mas puro y 
mas digno que hay en España; sobre lo único que ha 
trabajado iucesautemente por la libertad; sobre el ejér­
cito español; yo le digo á ese señor diputado, que si no 
hubiera sido por el ejército español, tendríamos todavía 
un gobierno parecido al de Calomarde. En las filas del 
ejército ha existido siempre el espíritu mas elevado, el 
espíritu mas decidido por la libertad; y por lo que se ha 
dicho aquí de que han ido á votar soldados que ro te­
nian la edad, y de que sus jefes son indignos, no es 
cierto, ni lo será hasta que se pruebe. ¿Dónde está la 
prueba? ¿En las palabras de losseñores de enfrente? (Va­
rios seaores diputados de la izquierda:En las actas.)

Pues llevadlos á los tribunales. Cuando se pruebe que 
ha votado una persona sin tener derecho para ello, si 
es militar, el gobierno lo llevará ante los tribunales; pe­
ro en este caso, esa persona no será indigna; podrán ha­
cerla indigna las leyes; los tribunales y los señores de 
enfrente no tienen el derecho de echar una mancha so- | 
bre los que no son siquiera ni presuntos criminales.

Parece que los señores de enfrente se proponen ma­
tar la libertad, porque no hay libertad posible con los 
escesos y con los escándalos que aquí nos traen; quieren 
matar la libertad que sinceramente practica este go­
bierno, y que es la mas ámplia que han conocido los 
hombres, dentro del gobierno representativo mas leal- 
meiite practicado. Se clama también contra las eleccio­
nes que mas libremente se han hecho, y yo pregunto: 
si estas elecciones no han sido libres, ¿lo fueron las an­
teriores? Y ¿qué ha dicho la nación en las pasadas Cór- 
tes Constituyentes? Venga la monarquía, venga un rey.

¿Es que las minorías se quieren imponer por la vio­
lencia? ¿Es que se quieren imponerpor el escándalo? ¿Es 
que se quieren imponer por los insultos? ¿Es que algu­
no particularmente se quiere imponer por la grosería? 
Pues nosotros estamos dipuestos á rechazarlo todo, es­
tamos dispuestos á estar firmes en nuestros pue-tos y 
á morir como buenos defendiendo la libertad, la honra y 
la gloria de la patria. Si España hubiera querido ser re­
publicana, lo seria; pero no ha querido ser republicana, 
sino monárquica.

Ha dicho el señor diputado que cada estrella de los 
oficiales representaba una inconsecuencia, y cada entor­
chado d«3 los generales una felonía. ¿Dónde está eso?
Eso es completamente falso: eso no ha existido, eso es 
lo opuesto á la verdad, eso no puede decirse en un pue- 
blo en donde todo lo que se ha hecho por la libertad se 
debe á las estrellas y á los entorchados.

Yo no he tenido el gusto de ver á ninguno de esos 
señores diputados á mi lado cuan lo he tenido que pe­
lear por la libertad.

Un señor diputado de la minoría; Como que estába­
mos enfrente.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de la Torre): Está bien, me alegro. He peleado 
por la libertad, y ahora los señores de la oposieion 
quieren imponernos la tiranía de los menos sobre 
los mas.

El Sr. FIGUERAS; 1843 y 1866.
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

(duque de la Torre;: He peleado contra los tiranos de mi 
patria, contra V. SS., que quieren imponernos por la 
fuerza lo que no quiere el país. (Rumores en los bancos 
de la minoría )

¿Queréis que vayamos á hacer de Madrid un París? 
¿Queréis que se fusile á los sacerdotes, que se saqueen 
las casas... (Rumores en los bancos de la minoría.)

E lS r . FIGUERAS; La Oommune de París ha dado 
los mas altos ejemplos de liberalismo.

El Sr. PRESIDENTE; Veo á algunos señores dipu­
tados muy dispuestos á interrumpir al orador. Voy á 
observar quien es el primero que interrumpe, y tendré 
el honor de proponer al Congreso un voto de desapro-' 
bacion contra el que ataque la libertad de la palabreó  
falte al decoro déla Cámara.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(dupue de la Torre): Señor presidente, V. S. y todos los 
señores diputados sabea con qué moderación y con qué 
mesura me he conducido siempre hasta hoy; pero yo, 
como jefe del ejército, teniendo esperanza de salvar la 
libertad, la honra, la gloria y el porvenir de la pátria, y 
confiando particulannente en el ejército, seria traidor, 
faltaría á mi deber si no rechazara con toda la energía 
de mi carácter las inculpaciones tan falsas' y gratuitas 
corno terribles que se le han dirigido.

El Sr. FIGUERAS: Según me han informado, el se ­
ñor general Serrano ha dicho al empezar su discurso 
algunas palabras que no solo no puede tolerar esta mi- 
noria, sino qne tiene que rechazarlas. Pido, pues, que 
se escriban esas palabras.

El Sr. PRE.SIDENFE: Sírvase V. S. decir qué pala­
bras son las que se han de escribir.

El Sr. FIGUERAS: El señor presidente del Consejo 
de ministros ha dicho que era indigno, deshonroso é im­
propio de personas decentes el lenguaje que se usaba 
en estos bancos, y ha señalado á toda la minoría. Pido, 
pues, que se escriban esas palabras.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
duque de la Jorre;: Esas palabras, pues que son exac­

tas las que ha indicado el Sr. Figueras, se refieren á las 
personas; ni siquiera á las personas, se refieren á otras 
palabras que aquí se han dicho; y si se retiran esas pa­
labras, yo por mi parte retiro todas las que son su con­
testación y su correctivo.

El Sr. FIGUERAS; Pido que se cumpla el re­
glamento, escribiendo las palabras' sobre que he re­
clamado.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Insiste S. S en ;jue se escri­
ban esas palabras, después de lo que ha dicho el señor 
presidente del Consejo de ministros?

El Sr. FIGUERAS; Insisto en ello.
E lSr. PRESIDENTE: Pues se hará así; pero mien­

tras se piden las notas taquigráficas, continúa la dis­
cusión.

El Sr. GONZALEZ CHERMA : Nunca podía creer 
que mis palabras dieran lugar á un debate como este.
Es la primera vez que tomo la palabra aquí; soy un ar­
tesano que he procurado e.studiar todas las ciencias que 
tienen relación con la libertad y el órden. Si alguna vez 
he hablado en público, lo he hecho en mi dialecto va­
lenciano, y por lo mismo necesito la indulgencia de la 
Cámara.

El señor ministro de Estado ayer subió tan alto á los 
militares, que temí se desplomaran. Entonces se me re­
presentaron los consejos de guerra, los atropellos quey^

he sufrido y he visto rufrir: yo me lamento de que la 
revolución á que he contribuido haya abortado, tal vez 
por el afan de buscar gr.ados.

Señ.jres, miicho.s han recibiilo empleos doblti.s, de los 
vencedores y de los vencidos, y yo me he referido, no á 
los militares dignos, sino á los que no lo son. ElSr. Por­
tilla, que ha sirio gobernador de Castellón, podrá decir 
cómo me he portado yo allí d; tendiendo el órden. 
Pues bien: allí los militares que han recorrido el dis­
trito han derramado la .sangre de dignísimos ciuda­
danos .

Me refiero, pues, á los militares indignos, no al ejér­
cito, y no creo haber dado motivo para que el señor m i­
nistro de la Guerra se muestre tan escitado.

El Sr. DIAZ QUINTERO; Ŷ o había usado de la pala­
bra y no había habido el menor murmullo. Yo miraba 
por el prestigio del ejército: yo no acuso á los .soldados 
que han ido á votar: he llamado falsifica«lores é indig­
nos de pertenecer al ejército, á los jefes que sabiendo 
que eso.s soldados no tenían la edad, les hayan dado 
las cédulas y les hayan hecho ir á votar. El señor pre­
sidente no me ha llamado al órden al decir esto, y el se­
ñor ministro de la Guerra ha dado un voto de censura al 
señor presidente suponiendo que yo he faltado al orden 
sin que nadie me haya ido á la mano.

Yo no pido que se escriban bis palabras del señor mi­
nistro de la Guerra; no me ofenden. Yo, cuando tenga 
que pedir lecciones de civilidad, no iré á buscarlas en la 
milicia. En una reunión á que asistía Talleyrand, había 
un mariscal que hablaba de los paisanos llamándoles 
peiin  ¿Que' cent diré PeHn? dijo Talleyrand; Noas appe- 
llons pehins tont ce qui n'est pos rnilitaire, contestó el 
mariscal. Entonces Talleyrand repuso: Nons appellons 
rnilitaire lout ce qui n‘est pas eioil. De consiguiente, si 
algún dia tengo necesidad de recibir lecciones de corte­
sía, no iré á buscarlas á los cuarteles.

El señor presidente del COMSEJO DE MINISTROS 
(duque de la Torre): Si esos señores diputados hubieran 
usado antes el lenguaje que ahora acaban de emplear, 
no hubiera habido este debate. A mi nada me importa 
que á esos señores les parezca mal la conducta de tales ó 
cuales oficiales ó jefes, porque no son ellos árbitros de 
juzgarla, ni yo tampoco, sino los tribunales. Si no hu­
biera el señor Diaz Quintero usado hit palabras indigno 
y deshonroso hablando del ejército, yo no hubiese em­
pleado las frases de que se han quejado el Sr. Diaz Quin­
tero y el Sr. González Chermá, de una manera prudente 
y mesurada, aunque digna en esta ocasión.

Yo declaro que cuanto he dicho aquí lo he dicho con 
la misma intención con que estos señores han dicho lo 
que antes he referido: yo declaro que no he tenido la in ­
tención de ofender á esa minoría; que he debido solo ha­
cerme cargo y rechazar cou dureza las palabras impro­
pias que estos señores habían empleado, y que yo no soy 
ese mariscal que hablaba con Talleyrand. Yo á los mili­
tares los llamo soldados de la patria; yo á los que no son 
militares les llamo ciudadanos dignos, y nunca he usa­
do una, palabra despreciativa para nadie, y nunca he 
tratado, ni á los chicos, ni á los grandes, quizá mas á 
los grandes que á los chicos, con poca consideración.

El Sr. FIGUERAS: Si siempre que aquí ataquemos 
á un militar, á un eclesiástico, á un funcionario, ha de 
haber tales escenas, no será posible discutir. Es estraño 
qne se tenga aquí menos tolerancia que los moderados 
tuvieron con el Sr. R íos Rosas.

El Sr. PRESIDENTE: Yo rae felicito de la termina­
ción de este incidente, que ha tenido su origen en que 
los señores que han usado de la palabra lo han hecho 
con mas calor del conveniente.

Las esplicaciones tan francas, que demuestran la 
buena fé del Sr. González Chermá, la bondad del señor 
Quintero cediendo á mi ruego para no desentonar aquí 
el buen espíritu que anima á sus compañeros, y lossen -  
mientos nobles del Sr. Figueras, con las francas y no­
bles esplicaciones del señor presidente del Consejo de 
ministros, han puesto término, el mas rápido y ventajo­
so á este incidente; yo no debo, sin embaí go, concluir 
sin esplicar una especie de cargo amistoso que me diri­
gió el Sr. Diaz Quintero como cubriéndose con mi res­
ponsabilidad. Debo decir que yo consiento que se digan 
algunas cosas que indican pasión, que indican calor 
porque las juzgo en la hipótesis en que habla el orador.

Yo creía que el Sr. Quintero, cuando decía que eran 
falsificadores los que hubiesen dado filiaciones de mayor 
edad a los que les constaba que no lo eran, suponía yo  
el juicio que iba á recaer sobre eso; contando con los do­
cumentos en que S. S. se fundaba, los daba por conde­
nados; yo no reconocía en S. S. derecho para condenar­
los desde luego, pero me ponía en el caso de dar esta es- 
plicacion.

Ya que contesto al Sr. Diaz Quintero, debo también 
decirle, por la parte que me toca, que habiendo tomado 
alguna en la revolución que se hizo en el año 68, no re­
conozco en S. S., ni en ninguno de los de sus ideas, de­
recho para quejarse del éxito que ha tenido aquella re­
volución; que la emprendimos para cambiar una dinas­
tía que consideramos incompatible con la verdad del ré­
gimen representativo; y los que desde un principio nos 
ocupamos en aquel penoso trabajo, no tuvimos jamás 
otro pensamiento, y el tiempo ha justificado esta pre­
vención, demostrando que la nación española lo que 
quería era una dinastía digna, para que con ella pudie­
ran asegurarse la libertad y la verdad del gobierno re­
presentativo. He dicho.

Queda terminado este incidente.
Sin mas discusión, quedó aprobado el dictamen y ad­

mitido el Sr. D. Adolfo Patxot.
Varios señores diputados llamaron la atención del 

gobierno sobre la plaga de langosta que asolaba los cam­
pos de diferentes provincias, contestándoles el Sr. Sa- 
gasta que el gobierno estaba dispuesto á acudir con los 
recursos que pudiera disponér para destruir el mal, s i 
bien las Córtes tendrían que autorizarle si los fondos 
que existen para combatir calamidades públicas no fue­
sen suficientes.

Se puso á discusión el acta de Vinaroz.
Hablaron los señores Ortiz de Zarate y Piernas, en 

contra, defendiéndola los señores Gallego, Merelo y Or­
tiz de Zárate, quedando aprobada el acta.

Sin diicasion se aprobaron las actas délos señores 
León y Castillo, Perez Zamora, Valera, Alcalá Galiano, 
Rodríguez (D. Gabriel) y Oria.

Puesto á discusión el dietámen del acta de Córdoba, 
por la que es electo el señor marqués de Santa Marta.

Acerca del acta de Córdoba y elección del señor mar­
qués de Santa Marta, dijo

El señor marqués de la VEGA DE ARMIJO: Seño­
res: lejos de mí la idea de que no sea proclamado el can­
didato vencedor en Córdoba, y mas lejos aun el ocupar 
al Congreso mucho tiempo con mi insignificante perso­
na, pero tengo necesidad de decir algo, para que se sepa 
hasta dónde se ha respetado allí la libertad del sufra­
gio, y cuál ha sido la conducta de las autoridades. No 
he de hablar de mi persona; me bas1;a habí r sido el úni­
co que el gobierno ha creído deber combatir, aun apo - 
yaudo á los candidatos republicanos ó absolutistas que 
lucha' an en contra mia. Este es un honor del cual me 
envanezco.

Yo, que he oido al Sr. SagiLsta anatematizar tantas 
veces la infiuencia moral en las eleccione.s, creía que su 
señoría respeUría completamente la libertad electoral 
y no llegaría á sustituir aquella iallueucia con la de lo.s 
soldados, con la de los trabucos, con la de la iiartida 
de la porra; pero desgraciadamente no ha sido asi y su 
señoría ha olvidado sus antiguas palabras, para ha­
cer en la cuestión electoral lo que no se ha hecho 
nunca.

En Córdoba, como en todas partes, hemos viste con
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disgusto ((uo tus soldados iban á votar, v que votai¡an 
no solo los que no tenían la edad, sino algunos que uo 
lo haeinn por sí, sino por otros. Y esto era lauto mas 
notable, cuanto que no podía vot r ninguno, porque 
ningún llevaba en la población el tiempo que exige la 
lejí. 1‘ero ¿qué liabia de suceder con el candidato m inis­
terial, si no hubieran votado ó81 soldados, cuando con 
eso y todo no ha pasado de »)0  votos, mientras que solo 
en el primer dia teníamos los candidatos de oposición
y.ooo?

Respecto a la libertad con que han votado los miem­
bros del ejército, bastará decir que en los colegios en que 
votaron eran secretarios escrutadores dos de los olicia- 
les que los mandaban. Y  hay mas: en los dias de la elec­
ción se ha llamado aquí á la dignísima autoridad mili­
tar de la provincia, y se le ha detenido el tiempo nece­
sario pura que votaran todos los soldados de aquella '̂O- 
vincia.

Pero como no bastaban los soldados, el gobernador 
déla provincia llamaba á los alcaldes y les decia quién 
era el candidato gubernamental, y lo que es mas raro le 
decia: «el candidato ministeriales Fulano; pero es unio­
nista, y el gobierno y yo veríamos con gusto que se vo­
tara liZutano que es progresista.» Y en aquellos distri­
tos en que no habia verdaderamente candidato ministe­
rial, el gobernador reeomeudaba que se votara á cual­
quiera, menos al unionista.

Sin embargo, no bastaba llevará votar á los soldados 
y hacerles que entregaran las papeletas dobladas con el 
nombre hácia fuera; eso no bastaba para ganar la elec­
ción, porque no habia electores para el gobierno, y se 
promovan conflictos encarcelando á los electores de opo­
sición, el gobernador se paseaba por los colegios y alen­
taba á los electores menos afectos á mi persona, y se ha­
cia, en fin, todo cuanto era posible para que yo no vi­
niera; sin embargo de lo cual, el resultado ha sido que 
no he venido por los dos distritos por que antes acos­
tumbraba á venir, pero he venido por otro, y en aque­
llos han salido candidatos que votan á mi lado todos los 
dias. Yo declaro, pues, todo esto, no porque quiera que 
se anule el acta, sino porque es preciso que se vea cómo 
está la provincia de Córdoba, regida por una persona 
que tuvo sus barruntos de demagogo, que luego fné 
montpensierista, y que,hoy defiende con tanto denuedo al 
gobierno que se sienta en ese banco.

Y repito, como he dicho antes, que no me opongo á 
que se siente en estos bancos el que ha sido allí mi no- 
adversario; pero quería decir esto, para que no pasara 
desapercibido lo que habia sucedido allí, y para que su ­
pieran todos la conducta inexplicable del gobernador y 
de sus agentes en aquella provincia.

K1 señor ministro de la GOBERNACION : Bastarán 
muy pocas palabras para contestar al señor marqués de 
la Vega de .Armijo, á lo que no es un discurso electoral, 
sino un discurso de desagravios. Yo siento que S. S. no 
liaya podido venir por la provincia que ha representado 
siempre, y haya tenido que venir por otro distrito por 
sorpresa y como un diputado cualquiera; pero ¿qué cuR 
pa tengo yo de e.sto? Si S. S. hubiera sido tan esplícito 
como deben serlo los hombres políticos, hubiera venido 
lo mismo que otras veces.. (Murmullos.) No hay que 
murmurar, porque estas palabras tienen una esplica- 
cion muy sencilla.

Antes de las elecciones tuvo el señor marqués de la 
Vega de Armijo una reunión en su casa, a la cual acu­
dieron muchos amigos del gobierno, y en esa reunión 
dió, respecto de su conducta futura, esplicaciones tan 
ambiguas y tan en nebulosidades, que agradaron á 
unos y á otros. ¿Qué resultó de esto? Que el partido li­
beral monárquico se dividió, y ni tuvo votación S. S., 
ni la tuvo el señor conde de Robledo, á quien votaron 
los que no se quedaban satisfechos de las esplicaciones 
que S. S. dió en esa reunión á que he aludido, no para 
sacarlo diputado, porque bien sabían que eso no podía 
ser, sino como protesta contra las ambigüedades de S. S.

Que el gobierno dijo que mejor era votar al republi­
cano que á S. S., no es exacto: lo que hay es que algu­
nos electores de íá S. no le han querido votar; pero el 
gobierno no ha apoyado al candidato republicano, y 
ahí está él que puede decirlo.

Sentados estos antecedentes, ¿ha podido suceder en 
Córdoba lo que ha dicho S. S.? Es claro que uo; tanto 
mas, cuanto que estas elecciones han sido las mas libres 
que ha habido nunca; tan libres, que el gobierno no se 
ha preocupado de los candidatos ministeriales, ex i­
giendo solo para tener como aceptables á los que se pre­
sentaban, que acatasen la legalidad existente. Si el go­
bierno hubiera querido hacer algo contra el señor mar­
qués de la Vega de Armijo en Córdoba, ¿no le hubiera 
sido mas fácil hacerlo en Pontevedra?

Que el candidato adicto no ha tenido mas que ocho­
cientos y tantos votos, es claro: si los demas los ha te­
nido S. S. Si lo único que allí se ha hecho ha sido decir 
á los empleados que votaran á quien quisieran, pero que 
no trabajaran.en favor de S. S , porque no se queria 
que aparecieran como agentes electorales del gobierno, 
cuando el gobierno no los tiene.

Así es que solo se ha separado á uno que siguió tra­
bajando por S. S. I,os demás han votarlo como lo han 
tenido por conveniente, y en sus puestos continúan.

El Sr. PRESIDENTE: Señor ministro, han pasado 
las horas de reglamento. Si S. S . piensa ser estenso, 
habrá que prorogar la sesión ó dejarlo para mañana Si 
S. S. va á ser breve, puede continuar.

El señor ministro déla GOBERNACION: Voy á con­
cluir inmediatamente.

Que el comandante general vino llamado por el go­
bierno; pues vino llamado por una cuestión de orden pú­
blico, y se le dijo en seguida que podía volver. ¿Sabe el 
señor marqués por quó no volvió? Porque pidió él licen 
cia para estar aquí uno ó dos dias mas.

En cuanto á lo de llevar los soldados las papeletas 
dobladas con el nombre hácia fuera, ¿lo ha visto S. 3.?
Si S. S. no lo ha visto, yo tengo el deber de decir que es 
falso.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
Quedan proclamados diputados los Sres. Patxot, Ba- 

ñon, Blanc, Perez Zamora, Rodríguez, Oria, Valera y 
Sánchez Yago.

Orden del dia para mañana: Discusión de los dictá­
menes pendientes.

Se levanta la sesión, 
líran las siete y cuarto.

nes reglamentarias que rigen en esta Cámara. Si des­
pués de haberse iniciado el debate acerca <lel dictamen 
de la (vjiiiisiiiii ref u'cnte á la.s actas de Ilúrgos es pote.s- 
tativo en esta retirarlo, la eo nision moga al señor pre­
sidente qiio se sirva toüerlo por retirado; eii caso nega­
tivo, en nombre do la mi.sma ruego al Senado que se sir­
va suspender este debate, porque después de haber exa­
minado el documento que ayer durante la sesión pre­
sentó el Sr. Mendez Vigo, la comisión tiene que proce­
der á la comprobación de los datos que ese documento 
contiene, y esto no ha podido hacerlo en el tiempo 
trascurrido desde que concluyóla sesión de ayer has­
ta hoy.

El Sr. PRESIDENTE: Va á leerse el art. 84 del re­
glamento.

El Sr. SECRETARIO Gómez): Dice así: «También 
puede una comisión retirar en todo ó en parte los dic­
támenes que diere, para presentarlos redactados de 
nuevo.»

El Sr. PRESIDENTE: En vista de lo manifestado 
por la comisión, queda retirado el dictamen sobre las 
actas de Búrgos para que lo presente de nuevo en otra 
sesión, como estime conveniente.

Señores senadores, no hay sobre la mesa ningún 
otro dictáraen de comisión que pueda discutirse hoy; 
hay ya aprobadas 127 actas, y admitido igual númeró 
de senadores; y siendo í»9 la mitad mas uno de los que 
han de componer este" cuerpo, hay número suficiente 
para que el Senado se constituya. En este concepto, y 
usando de las facultades que el reglamento me conce­
de, señalo para la órden del dia de mañana el nombra- 
mientode la mesa definitiva, la constitución del Sena­
do, y si hubiere tiempo, el sorteo de las secciones.

Se levanta la sesión.»
Eran las tres.

SECCION NOTICIAS.
Banco de C-astilla.—Administradores; D. Antonio Vi- 

nent y Vives, D. Jaime Girona y D. Rafael Cabezas.— 
Emisión de b lletes hipotecarios.—Emisión de 24(3 850 
billetes hipotecarios de Ú2.000 rs., autorizada por el go­
bierno en virtud del contrato celebrado el 20 <le .Marzo 
de 1870 entre el señor ministro de Hacienda y el Banco 
de París.

Garantía de los hiWetes.—Cuatrocientos noventa y 
tres millones setecientos mil reales de bonos del Tesoro, 
y ctiatrocientos noventa y tres millones setecientos mil 
reales do pagarés de compradores de bienes nacionales 
que el Banco de Castilla ha recibido del de París.

Interés.—Seis por ciento al año, ó sean ciento veinte 
reales, pagaderos por mitad en l . “de Abril y 1.“ de Oc­
tubre.

Esta emisión llevará el cupón de 1 ° de Octubre pró­
ximo.

Pago de intereses y amortización.—El de Cas­
tilla destinará al servicio de intereses de los billete.s y 
á la amortización á la par, por sorteo.s anuales, que da­
rán principio en el mes de Febrero del año próximo, la 
cantidad íntegra realizada por intereses y amortización 
de los bonos de la garantía que obran en su poder, y todo 
lo que hubieren producido en efectivo los pagarés de 
compradores de bienes nacionales, que forman la doble 
garantía de la emisión. La totalidad de los fondos rea­
lizados por ambos conceptos constituir la suma que ha 
de aplicarse cada año al servicio de intereses y al sorteo 
de los billetes. Con el anuncio del sorteo, el Banco pu­
blicará los productos realizados por todos conceptosdes- 
de el anterior, los billetes ya amortizados, y los que 
existan en circulación.

(El gobierno tiene contraida la obligación de reem­
plazar sucesivamente en las Cajas del Banco con nuevos 
pagarés de compradores de bienes nacionales todos los 
que fueren satisfechos en bonos ó resulten incobrables; 
de manera que se encuentre siempre completa y sea efi­
caz la total garantía de los billetes hipotecarios.)

Gange por bonos del Tesoro.—El portador de un bi­
llete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangear- 
lo por un bonp del Tesoro. Todos los billetes cangeados 
por bonos quedarán en el acto amortizados.

Tipo de la emisión.—Los billetes hipotecarios se emi­
ten al tipo de 82.

Suscricion.—La suscriciou quedará abierta el 27 del 
presente mes de Abril, y se cerrará el dia 211 á las cua­
tro de la tarde.

En el caso de que las su.scriciones escediesen de la 
suma total de los 24C.8.50 billetes, so reducirán propor­
cionalmente, mediante aviso que se pasará antes del 15 
de Mayo.

Pago —Los pagos tendrán lugar como sigue:
200 rs., ó sea 10 por 100 del valor nominal de cada bi­

llete que se pida, en el mo­
mento de la suscricion. 
el 15 de Mayo próximo, 
al 20 de Junio, 
el 25 de Julio, 
el 30 de Agosto, 
el 1." de Octubre, hecha la 
deducción de 3 por 100 del 
primer cupón que vence el 
mismo dia.

240 id. 12
300 id. 15
300 id. 15
300 id. 15
240 id. 15

1.580 rs. 80 por loo.

SEN.A.DO.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 19 de Abril 
de 1871.

PEESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Se abrió la sesión á las tres menos cuarto, y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada.

Dióse cuenta de la lista de los señores senadores elec - 
tos, por el órden que hablan presentado sus credencia­
les en secretaría después de la última sesión, que de­
cia así:

Señor obispo de Jaén.
D. Valentín Vázquez Curiel.

El Senado quedó enterado de qne el Sr. Ríos y Rosas 
se e.scusaba de asistir á las sesiones por hallarse en­
fermo.

El Sr. PVESIDENTE: Orden del dia: Continuación 
del debate pendiente acerca del dictámen relativo, al ac­
ta del Sr. D. Cirilo Alvarez.

El Sr. AURIOLES (de la comisión: Pido la pa­
labra.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. AURIOLES: No conozco bien las disposicio-

E1 recibo de 10 por 100 al contado, y del 12 por lOO 
el 15 de Mayo, servirá á los suscritoros para aft-editar 
su derecho; y cuando paguen el 20 de Junio el 15 por 
loo , recibirán títulos provisionales al portador. Al com­
pletar el pago, se les entregarán los definitivos. Los 
suscritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos 
no vencidos, con el abono que corresponda al respeto 
de 5 por 100 al año, recibiendo en este ca.so los títulos 
definitivos. Toda demora en el puntual pago de los pla­
zos sucesivos al de la susrricion, llevará consigo el re­
cargo de 0 por 100 al año; paro, trascurridos tres meses 
sin que se realice, el Banco de Castilla se reserva el de­
recho de vender las suscriciones que se encuentren en 
este caso, á costa y por cuenta de los morosos, que solo 
recibirán el líquido de los desembolsos hechos, después 
de deducidos gastos, y el interés de demora por lo que 
no hubieran pagado.

Se suscribe: en Madrid, oficinas del Banco de Casti­
lla, calle del Barquillo, núm. 3.—En provincias y el es- 
tranjero: en las oficinas de los representantes del Banco 
y en los establecimientos que se designarán en los pe­
riódicos locales. Pueden hacerse también las suscricio­
nes por correspondencia, acompañando ú los pedidos lo- 
tralá la vista del importe del 10 por 100.

A las diez de la mañana .será la mi.s i mayor, predicando 
el P. Cipriano romo?, sacer lote de bu Escuelas Pias de 
San Fernando.

Por la tarde á las cinco y media se rezará el Santo 
Ro.sario, siendo orador el Sr. 1). Emilio Santa .María v 
iorre, seguirá el triduo hi:nno al Divino Niño Jesús, 
santo Dios y reserva, cantándose después la Letanía y 
Salve, concluyendo con la plegaria y los gozos.

Domingo 23. Cuarenta horas.—Función principal 
á devoción de la Exema. Sra. Duque.sa de Bailen, cauia- 
rera de la Santísima Virgen y Divino Niño Jesús. .A las 
diez y media de la mañanase cantará una solemne Misa, 
siendo panegiri.sta el limo. Sr. I). Vicente López y López 
de Lerena, capellán de honor de Su Santidad y consilia­
rio de la Asociación.

Por la tarde hace la fiesta el Exemo. Sr. Marqués de 
Cainarasa, vice-protector de la Asociación. A las cinco 
j'media se rezará el Santo Rosario; .seguirá el sermón 
que predicará el Sr D. José Vigiery Diaz Alvaro, des­
pués el triduo y se cantará el himno al Divino Niño Je­
sús y santo Dios; y como último dia de Cuarenta, lloras 
terminación de estos religiosos cultos habrá .solemne 
proce.sion por el exterior del templo con el Santísimo, 
en la que .se llevarán también las sagradas imágenes de 
Nuestra Señora de la Gracia y Niño Jesús, y después de 
la reserva se cantará la Letanía y Salve, concluyendo 
con una plegaria, motetes y la despedida. A.sistirá por 
mañana y tarde una brillante orquesta.

Parece que el general Rey quedará de cuartel en Ma­
drid mientras desempeñe el cargo de senador, que le 
obligó á dimitir la capitanía general de Granada.

De real órden ha sido repuesto el ayuntamiento de 
Motril, separado por el ex-gobernador de Granada don 
Ricardo Martínez’

Todavía no han sido remitidos al ministerio de Ha­
cienda los presupuestos parciales de Gobernación y Fo­
mento. El de Marina lia sido devuelto por el primer’o de 
los departamentos citados, á fin de que se hagan en él 
algunas rectificaciones, que son consecuencia de las in­
dicaciones hechas últimamente en el Almiranta-zgo por 
el Sr. Morol.

El Imparcial dice que el ,Sr. Dragoneti, secretario 
particular de D. Amadeo, uo asistió el lunes por la no­
che al banquete dado en palacio. ,

Noches p’dsadas á las once entraron tres hombres en 
la tienda núm. 3 de la calle de Felipe el Hermoso (Oham 
beríj, y lanzándose contra el dueño de la tienda navaja 
en mano, é hiriéndole cou una bayoneta, intentaron ro 
barle. A los gritos de su esposa huyeron, y perseguidos 
por los serenos de villa núms. 55, (>2, un supernumera 
rio y una pareja de órden pYiblico, se consiguió capturar 
á uno. El herido fué conducido á la casa socorro del se • 
gundo distrito, y el agresor á la cárcel de Villa.

Una jóven sirvienta searrojó anteayer al anochecer á 
un pozo en la calle de Santa Isabel, de donde la .sacaron 
ya cadáver.

Mañana se estrenará en el concurrido teatro de los 
Bufos el baile en un acto titulado Estella, en el que ade 
más del cuerpo coreográfico tomará parto la célebre pa­
reja Laiuy.

Parece ser que en esta semana se verificará en el tea" 
tro de la Alharnbra una variada y escogida función 
beneficio de D. Márcos Zapata, autor del aplaudido dra­
ma que tanto ha llamado la atención. La capilla de La- 
nuza.

Anteayer fondeó en Valencia el vapor Blasco de Ca­
ray, procedente de Barcelona, y en Málaga fondeó el Li- 
niers, procedente de .Algcoiras y-ayer ha vuelto á .salir, 
entrando el A lerta.

El nuevo oficial del ministerio de la Guerra, D. Ma­
nuel Velasen, se ha encargado ayer del negociado de re­
tiros y de caballería.

Se ha concedido el retiro provisional al comandante 
de caballería D. Enrique Bautista.

Hoy tomará posesión de la secretaría del gobierno de 
Madrid D. Eduardo Garrido Estrada, gobernador civil 
que ha sido de Huelva.

El representante de Inglaterra en Madrid entrego an­
teayer en palacio cartas de la reina de la Gran-Bretaña 
participando el casamiento de la princesa Luisa con el 
marqués de Lome.

Ayer fué sentenciado á muerte en consejo de guerra 
un .soldado del regimiento de Cantabria, por dar de bo­
fetadas al sargento primero de su compañía.

El cónsul de España en Marsella, en telégrama de 15 
del corriente, participa al ministro de Ultramar que el 
gobierno superior civil de Filipinas anuncia con fecha 2 
de Marzo no ocurría novedad en aquel archipiélago.

Anteanoche no pudo reunirse la junta municipal por 
no haber concurrido, como de costumbre, suficiente nú­
mero de asociados. La junta, pues, se celebrará el mar­
tes de la semana próxima.

El domingo, como hemos anunciado hará su entrada 
en la Academia Española D. Salustiano Olózaga.

La ilustre asociación de María santísima, venerada 
en el misterio de la Encamación con el título de nuestra 
señora de la Gracia y santo niño Jesús, dedica reverente 
y consagra religiosa sus anuales cultos y solemne Tri­
duo los dias 21, 22 y 23 de Abril del presente año de 1871, 
en la iglesia del colegio de nuestra señora de Loreto.

Viernes 21.—Hace la función una señora devota en 
reconocimiento á los favores recibidos de la santísima 
Virgen. A las diez será la misa mayor con S. D. M. ma­
nifiesto, siendo orador el Sr. D. Jaime Cardona y Tur, 
Consiliario de la asociación.

Por la tarde hace la fiesta la señorita Doña Carolina 
de la Gracia Vera. A las siete se rezará el santo Rosario 
y predicará el Sr D. José García Romero, á continua­
ción el Triduo, y se cantará el himno al divino niño Je­
sús, lelanía y Salve en el altar de nuestra Señora, con­
cluyendo con la plegaria y los gozos.

Sábado 22.—Cuarenta horas. Hace la función una 
excelentísima señora asociada y e.special bienhechora.

La dirección general de Contribuciones anuncia por 
segunda vez en la Caceta de ayer la vacante del título 
de marqués de la Serna.

Según anuncio que ayer publica la Gaceta de la di­
rección general de Comunicaciones, la estación telegrá­
fica de Cabeza del BMey, provincia de Badajoz, que pro­
visionalmente funcionaba para el servicio oficial, man­
dada establecer definitivamente por órden del regente 
del reino de 28 de Octubre último, se abrirá con servicio 
limitado para la corre.spondencia privada interior é in­
ternacional el dia 1.° de Mayo próximo.

bernador superior civil que fué de Filipinas, á cuyo ac­
to, nre.sidid.j p )!• li :uitorida'l sup.irior, asistieron los 
g-jb’m idnrcs mijitar y civil, las autoriilades locale.s, 
corporacione.s y l'uiicion.irios dti to-las las carreras.

Manila 2 -lo Marzo Je 1871.
(De nuestro corresponsal^,

Mi distinguido amigo: .Ni las reformas que para este 
país se proponen y que llevó á osa el Sr. Cabezas de 
Herrera, gobernador que fué ds c t̂ i ciudad, ni la mar­
cha económica últimamente introducida en él, ni aun la 
presión establediJa para los vendedores, que uo se les 
permite anunciar por las calles sus mercancías para no 
perturbar el sosiego público, me han movido á tomar la 
pluma, aunque no fuese mas que por corresponder á su 
buena amistad; pero hoy, amigo mió, el asunto es mas 
grave y de trascendencia tal, que no me atrevo á dejar 
de anunciarle mis temores, siquiera sea para no perder 
el derecho del pataleo.

Ha llegado la órden y se ha puesto el cúmplase para 
el nuevo plan de e.studios; por él .se incauta el gobierno 
de todos los derecUo.s y acciones de varios estableci­
mientos donde se daba casa, comida y carrera gratis 
un número re.spetable de españoles pobres, sin que pro­
porcione la reforma ventajas en la instrucción que se se 
culari-za con objeto de dar de comer á algunos de la si­
tuación que vendrán con el nombre de catedráticos, pue­
den mandarnos á personas de ideas disolventes, y la co­
sa marchará á pedir de boca, y no tendrán que trabajar 
tanto como en la Habana para hacernos felices.

Se ha nombrado una junta numerosa para que se 
haga la reforma para el nuevo curso que creo principia 
en Junio; nada tienen que hacer mas que allanar el ca­
mino para el planteamiento; se refunden los tres insti­
tutos de s. gun-la enseñanza en uno: ¿y local para su re­
unión? ¿y material? y consecuencia de tener esa juven­
tud en esta población, V. puede calcular el fruto que 
dará esta manzana en el principio del fin.

El Sr. Moret, como periodista, con el Sr. Azcárate 
pidieron las reformas para la Habana; hoy no tiene qué 
peilirlas, sino mandarlas y Laus Deo. Los resultailos no 
se harán e.sperar, pero sí puedo asegurarle que la im­
presión que ha causado esta medida no es agradable.

El decreto tiene solo de bueno introducir las cáte­
dras de medicina y farmacia. ¿Y por qué no se han de 
hacer aquí oposiciones para las cátedras? Ustedes desde 
e.sa todo lo s:iben.

Cuando descansábamos tranquilos por el cambio su­
frido en la primera autoridad, olvidando sus primeros 
pasos, ha venido á estallar esta bomba.

Nada lo digo de recursos que escasean, al Tribunal 
de Cuentas que aun no funciona, pero se cobran los suel­
dos, de glandes planes económicos que no entiendo, 
pero que dicen qne se elavoran en altas regiones, por­
que tendré estas noticias de personas mas competen­
tes.

Estoy aturdido y no comprendo lo que ha pasado á 
Francia, y no alcanzóla parte que tocará á E.spaña 

con su rey nuevo, flamante y buen cristiano, caso de un 
conflicto europeo que puede suceder.

Dispense V. el desahogo de un hombre del antiguo 
régimen y que no ha variado de su.s convicciones, por 
que ya es tarde. ’

la
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n o t ic ia s  d e  CUBA.

Ayer recibimos por la vía de New-York el siguiente 
despacho de Cuba que a.delanta siete dias á las noticias 
que publicamos ayer:

«Habana Marzo 2̂ 2.—El general insurgente Perdomo 
.se rindió á los españoles en Puerto-Príncipe.

Se calcula que la zafra de este año será una J.** ó 5.® 
parte menor que la del año pasado.»

NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos los periódicos y correspondencias de 
Manila que alcanzan hasta l . “ de Marzo últim j, en cu­
ya fecha no ocurría novedad en aquel archipiélago.

El 18 de Febrero último tuvo lugar en Manila la so­
lemne inauguración délas obras del moouraentoque de­
dican a la memoria de D. Simón de Anda y Salazar, go-

Un telégrama de Versalles fechado en la madrugada 
de ayer, anuncia que las tropas del gobierno han recha­
zado á los insurrectos sobre la orilla derecha del Sena 
por la parte de Asnieres, ocupando el puente de este 
nombre. Debemos creer que ahora será cierto el hecho 
puesto que también se habla de prisioneros cogidos v de 
baterías que se establecen en la e.stacion de A.snieres para 
impedir que los parisienses vuelvan á pasar sobro la ori­
lla izquierda; pero después de todo, esta ventaja no es 
de trascendencia inmediata.

- Los insurrectos cuentan con grande.s elementos de 
resistencia, y  se disponen á emplearlos en el recinto de
l*a plaza, y mientras llegan los días de verdadera prueba 
que parecen resueltos á esperar, se entretienen en hacer 
demostraciones militares para mantener el espíritu de 
su gente. Poco escrupulosos en cuanto á las noticias 
que esparcen en París cuando vuelven de alguna refrie­
ga, como la mencionada mas arriba, por ejemplo, se pro­
claman siempre vencedores. Sin embargo, es lo cierto 
que ni ellos adelantan hácia las líneas de las tropas, ni 
estos, por su p:irte, tampoco hacen mas que conservar 
las posiciones conquistadas.

La Patrie cuente lo ocurrido en la noche del 14 en 
los términos siguientes:

Hemos presenciado el triste espectáculo de ocho ho­
ras de lucha encarniza la en medio de una noche oscura 
y tempestuosa, mientras el viento silbaba con violencia 
y la lluvia caía á ton entes. .A un lado veíamos la ciudad 
entregada al sueño, ó al letargo de la desgracia, sumi­
da en ol mas prpfundo y fúnebre silencio, mientras que 
á la otra parte, algunos centenares de metros mas allá, 
millares de franceses, hermanos nuestros, se mataban 
unos á otros. ¡Qué noche tan horrible!

E l drama al cual hemos añ.stido empezó á las nue 
ve. A favor de la oscuridad, divisiones del ejército de 
Versalles S3 adelantaron hácia las puertas del Sur; una,- 
procedente de Meudon, se encaminaba hácia Issy; la 
otra desde;ia meseta de Chatillon y desdeBagraux ame­
nazaba á Vanves y Montrouge. Tratábase de un ataque 
en toda regla dirigido contra los fuertes.

Los puestos avanzados de los federales dieron opor­
tunamente la voz de alerta, y á las nueve y  media la 
artillería de los fuertes rompía el fuego en la dirección 
en que suponía á las tropas. Durante una hora los ca 
nones de los tres fuertes alternaron en sus furiosas de­
tonaciones con los de Bícétre y Hautes Bruyéres.

El reducto de Chatillon y las baterías de Meudon y 
Moulin de Fierre apenas respondían, sin duda por te­
mor de causar bajas en las tropas de Versalles.

A las diez y media se oyó delante de Montrouge un 
vivísimo fuego de fusil que poco á poco fué prolongán­
dose á lo largo de la línea hasta Moulineaux. Durante 
una hora, á pesar del viento huracanado y de la lluvia, 
el tiroteo y los estallidos de la metralla no se interrum­
pieron ni un segundo, aproximándose al parecer á las 
murallas. Hubiérase dicho que la lucha se habia traba­
do mas acá de los fuertes.

Durante aquel tiempo lo.s relámpagos y fogonazos 
de las ametralladoras y los chassepots iluminaban el 
cielo. .A intérvalos su siniestro resplandor permitía ver 
las casas, los hornos de yeso, los árboles y la masa con­
fusa de combatientes. En aquella hora, que á nosotros 
nos pareció un siglo, debieron morder el polvo muchos 
infelices.

A las once y medía cesó la fusilería y fué reempla­
zada por la voz poderosa de los cañones que por espa­
cio de tres cuartos de hora hicieron converger sus fue­
gos en la meseta de Chatillon. Este r ducto á su vez 
lanzó sobre el fuerte de Vanves una lluvia de g anadas 
y cajas de metr.dla que reventaban dentro del recinto 
con horrible estrépito. Creemos que la c ertera puntería 
de los ver-salloses Jebe haber causado muchos destrozos 
en la fortaleza.

A las doce todoquodó tranquilo, y ya Íbamos á aban­
donar nuestro puesto de observación, cuando empezó el 
segundo acto del lúgubre drama. Al dar la una rompió 
de nuevo y con m is intensidad que nunca el fuego de 
fusil y ametralladoras; pero esta vez la acción tenia lu­
gar delante del fuerte de Vanves.

El fuerte de Issy permanecía silencioso como si hu­
biese caído en poder de las tropas. Esta.s, según se vé 
no habían abandonado las posiciones adquiridas, mien­

tras que lo.s .‘'e lerales habían sitio arrojtidos le su-' trin-- 
clieras.

L:i luch,i continuó con creciente Liria Insta Lis .los 
y m eln , y ¡.ronto, p ir i au n u t  ir -J |,.,p,or d» aiuella, 
tronaron lo.s fuertes de Vanvc..i y Montrouge contra un 
sitio mas allá de Olamart.

¿Que habia pasado? Si hemos de dar crédito á los 
informes que nos suministró un artillero del fuerte las 
tropas de la Asamblea y los soldados do la Commune 
habían combatido á la bayoneta.

A las dos y media se suspendieron las hostilidades 
durante una hora. A las tres y media volvieron á em ­
pezar; pero la infantería intervino ya rara vez en las 
dramáticas peripecias de aquel tercer acto. El fuego de 
cañón duró hasta las cinco, concentrándose el de los 
insurrectos en la meseta de Chatillon, que á su vez res­
pondía vigorosamente.

Ignoramos si ú consecuencia de ese combate ha ha­
bido nuevos destrozos en los fuertes: a última hora nos 
aseguran que el de Vanves ha sufrido mucho y que el 
de Issy no podría sostenerse contra un nuevo ataque.

En suma: de los suce.sos de esta noche resulta que 
los guardias nacionales han opuesto una enérgica y va­
lerosa resistencia, aunque sufriendo pérdidas de consi­
deración, y que las tropas de Versalles han conservado 
sus posiciones avanzadas después de haber perdido mu­
cha gente.

A la una de la mañana hemos oido tocar generala en 
el barrio de la Barrera de Italia. A la misma hora m u­
chas estafetas del estado mayor de los federales entra­
ban y salían por las puertas de Chatillon y Vanves. Es 
evidente que la lucha ha" sido una de las mas vivas c 
importantes que han ocurrido en los últimos dias.»

Por su parte La Frunce refiere lo ocurrido al otro la­
do de la línea, ó sea al Oeste de la plaza, como sigue:

«Desde ayer tarde en todo el semicírculo que se es-  
tiende fuera de París, desde Argenteuil á Bicetre, resue­
nan descargas de artillería y fusilería. Este combate, 
que no ha terminado á la hora en que escribimos, co­
menzó en el Sur por descargas en toda la línea de Mon- 
lineaux á Issy, de Issy á Vauves, de Vauves á Mon­
trouge, y hasta en la orilla izquierda, delante de Bi 
cetre.

A las diez este fuerte lanzaba algunas bombas. Una 
hora mas tarde, el ataque parecía concentrado delante 
deliuerte de Vauves. Los fuegos de las guerrillas con­
tinuaban; pero las ametralladoras, de que los federales 
habían armado sus trincheras, hacían el principa 
papel.

Las baterías do las tropas de Versalles de la llanura 
de Chatillon, sostenían un fuego muy nutrido contra ê  
fuerte de Vauves. De cuando en cuando disparaba el 
Monte Valeriano.

A media noche tranquilidad progresiva y una gian  
lluvia acompañada de viento. Esta calma dura dos ho­
ras. Las detonaciones vuelven á empezar con mas fuerza 
hácia el Sur: el Monte Valeriano dispara también sin 
César.

Por la mañana, las ametralladoras disparan con fu­
ror y el fuego del Monte Valeriano es muy sostenido. 
Las baterías del Trocadero, de la Maillot y de Asnieres 
so unen á este concierto funesto. Un vivo fuego de fusi­
lería continúa entre el ala izquierda de las tropas de Ver- 
salles y la derecha de los federales; es decir, entre Neui- 
lly y Asnieres.»

SECCION OKiCUL.
La Caceta, de ayer publica varios decretos del minis­

terio de Hacienda: Dispónese por el primero, que ínte­
rin haya escedentes del ramo de emplados de aduanas 
no se concederá ascenso alguno en las escalas, llenándo­
se las vacantes que ocurran con los escedentes según la 
numeración que hayan ob enido de la comisión califica­
dora.

Por los demás decretos se nombra administrador de 
la aduana de Málaga á D. Eduardo González Crespo; de 
la de Bilbao á D. Raimundo de UrrengOechea; de la de 
Valencia á D. Juan Martínez de la Vega; inte.’’ventor de 
la aduana de Bilbaó, á D. Joaquín Menendez, é inter­
ventor también de la aduana de Santander á D. Agus­
tín Rodríguez de Quintana.

BOLSá 0£ iViÁDRÍD DEL DIA 19.

FONDOS PUBLICOS.

3 por loo consolidado.........
Id. pequeños..........................
Id. fin corriente....................
Id. exterior...........................
3 procedente diferido........ .
Id. fin de m es........................
Deuda m aterial....................
Id. personal............................
Billetes hipotecarios............
Id. seguncla série..................
Banco de España...................
Bonos del Tesoro...................

fiírro -c ah h ilks .
Obligaciones 2.000................
Id. m evas...............................
Id. de 20.000...........................
Id. nuevas...............................

CARRÜTBRAS.
Abril de 18.50.........................
Agosto de 1852.....................
Julio de 1858........................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f....................
París á 8 d. v...........................

ULTIMOS PRECIOS

del 18.

26-75
26-a5
00-00
00-00
00-00
00-0000-00
00-0000-00
98-00

161-25
75-20

50-00
49-5000-00
49-70

00-0000-0000-00
49-90
00-00

del 19.

26 80 
26-85 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 . 
22-80 
00-00 
98-00 

000-00 
75-25

49-10
49-75
49-7000-00
73-0000-0000-00
49-9500-00

BOLETIN RELIGIOSO,

Santo del dia.

Santa Inés de Monte Pulcíano, virgen.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon.
Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de 

Guadalupe en San Millan, ó la de la Correa en Sant 
Cruz.

ESPECTACULOS.

t e a t r o  n a c io n a l  DE LA Ó PE R A .-A  las ocho 
y media.— Función 115 de abono.—Turno 1.* impar.— 
Lucia.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 187 de 
abono.-Turao l .» - A  beneficio de D. Manuel Catali­
na —El hombre de mundo.—Por no esplicarse.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 35 de 
abono.—La gata de M ari-Ram os.-El grumete.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 215 de abono.—Turno 2.®—La gran duquesa de 
Gerolstein.

ALHAMBRA.—A 
tes de Teruel.

las ocho y media.— Los aman-

La temperatura máxima de anteayer fué de 25‘,4 á 
las 3 de la tarde, y la mínima de 8"8, á las seis de la 
mañana.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DK JOSÉ CARCfA. k CUrgO de 
UDstaaillí d» lo» úngele*, ’d.

Ayuntamiento de Madrid




